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Vobis eviam m en tó  acepta referim us, qp i tam  s tre n u e  re ligionis, ei 
justitise p a rtes tu en d as su scep istis........ DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMANO.

Deiim que, cu ju s causam  agitis, rogam us ut vos in proposito confim iet 
— Pío  IX al Director y  redactores de E l Pkxsahiesto Esi-aSoi.
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Pascios DB suscRicios.— En M adrid, 1 2  rs. al m es.— En Provincias 1 7  rs. al m es, y  5 0  por trim estre  en casa de los com isiona­
d a s ,  y  1 5  r s .  a l  m e s  y -1 2  el trim estre  en la ad m in istrac ión .— En el E xtra n jero : 7 0  rs.— En U ltram ar 9 0  rs. tr im e s tre .— U  
adm in istrac ión  no responde de los sellos que se le rem itan  en ca rta  sin  certificar.

Püirros DE scscRiciOR.— M adrid: En la adm in istración , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cuarto  principal de la d c rccb a.— P rovin­
cias: En los puntos que  se anuncian  el ú ltim o dia de cada m es.— Parts: Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, ruó T ait- 
b o u t.— No se devuelve n ingún  m anuscrito .

JUNTA CENTRAL C.ATOLICO-MONARQUIC.A.

Hallándose próxim as las elecciones , la Ju n ta  
C e n t r a l  c r e e  deber hacer á las Ju n ta s  provinciales 
de d istrito  y locales varias ad vertenc ias , acerca  de 
las cuales llam am os toda la atención de nuestros 
amigos.

Desde el dia de hoy, i  de Marzo, dejará  la Ju n ta  
Central de com unicarse por telégrafo con las p ro - 
\ , oiales, de d istrito  y locales. Cuantos partes se re -  
ciuau después de las seis de la tard e  del dia 4 debe­
rán  considerarse como apócrifos.

Las dificultades y  dudas que  puedan  ofrecerse, 
deberán  ser resueltas por las Ju n ta s  provinciales, 
sin consu ltar á la C entral, acom odándote á las ins­
trucciones que se publicaron en  los periódicos.

.Advertimos que no deben Im prim irse ni escribirse 
solos en las papeletas los títulos nobiliarios de m ar­
qués, conde, e tc ., de los candidatos, si no que es 
preciso escribir el nom bre y  apellido.

Se recomienda la votación de com prom isarios, que 
deberá recaer en las personas m ás aptas de nuestra  
comunión en cada localidad, y que sepan leer y  es­
cribir. En los pueblos cuyos ayun tam ien tos tengan 
mas (lo seis regidores, debo elegirse un  com prom isa­
rio más por cada .seis regidores.

Se recom ienda igualm ente que se tengan presen­
tes las instrucciones c irculadas por la Comisión de 
Abogados para el caso de que haya necesidad de ha­
cer alguna protesta.

Se recuerda finalm ente á las Ju n tas  provinciales 
la inslniccion relativa á que deben se r votados nues­
tros candidatos donde los hub iere , y no habiéndolos 
presentados, los quo seau de oposición m ás radical.

El secretario .

E l conde de Canga A rg 'úelles.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TELEG R A FIC O S.

(De la Agencia Fabra.)

Bi r d e o s ,  3 (á las cuatro  y  tre in ta  m inutos de la 
tardo ).—Asamblea nacional.— Dufuure presenta un 
proyecto de ley anulando el decreto destituyendo á 
varios m agistrados.

El Sr. l 'o u y erQ u estie rd e ja  sobre la mesa una pro­
posición pidiendo que se cree una comisión encar­
gada (lo exam inar todos los coiiiratus hechos des­
pués del 19 de Julio  últim o.

La Cámara declara urgentes estos proyectos.
So aprueba por unanim idad una proposición de 

gracias á Suiza por la m anera como se ha conducido 
con los refugiados franceses.

La Cám ara declara que ha sabido con .sentimiento 
la m uerte  del Sr. Kiuss.

Los Sres. E nrique Rochefort, Mac-Mahon y  T re- 
don presentan  la dim isión del cargo de diputados.

El Sr. Félix Pyat declara que abandona la Asam­
blea, que considera d isuelta  por el acuerdo que  to­
mó: pero que á pesar de esto no presenta  la dim i­
sión, pues está resuelto á volver á la Cámara cuando 
baya anulado su acuerdo.

Proséntanse varios proyectos de ley urgentes pi­
diendo la reelección de los consejos raunioipales, de 
distritos y  generales y  la supresión de los su b p re - 
feclos.

SESION  
DE LA ASAMBLEA FRANCESA,

EN Ql'E SE aprobaron IOS PRELIMINARES DE LA PAZ.

Con una anuencia de gente que nada tenia de ex­
traord inaria , se abrió á las doce y m edia el dia 1 .® 
de Marzo la sesión en que fueron ratificados por ia 
Asamblea francesa los pre lim inares de la paz.

.M. Floquet presentó una  protesta de los habitan­
tes de  Paris, que piden no se consienta ninguna ce­
sión de territo rio  sin que haya sido consultada ántes 
la nación, y M. Keller otra en  el m ism o sentido en 
nom bre de los alsacianos y lorene.ses residentes en 
Cham bery.

M. Víctor Lefraiic, como secretario  de  la comi­
sión parlam entaria  que acom pañó á los negociado­
res á Parts, leyó un inform e sobre la conducta de la 
m ism a. Principia en él declarando q u e  ia comisión 
habia estado unánim e en adop tar las conclusiones 
propuestas, porque los dolores de la pá tria , dijo, no 
podian encontram os separados: esos dolores nos son 
com unes, son nuestros, m ucho m ás aún que sus glo­
rias. °

La comisión se creo obligada á no hacer públicos 
los porm enores que  ha podido recoger sobre los t r a ­
bajos de los negociadores, y  espera que la Cámara 
com prenderá y  apreciará  esa reserva.

«La Francia, dijo en  un m om ento M. Lefranc, tie ­
ne recursos á  la a ltu ra  de sus necesidades: si sabe no 
lanzarse en m as revoluciones, ó en los brazos dcl 
cesansm o, todavía puede salvarse.»

La izquierda protestó con violencia contra la p ri­
m era parte de esta frase, no queriendo que  se diga 
que no debe haber m as revoluciones, 
de* ®®npacion de Paris por los prusianos no será 

duración que  la que deis á vuestra  delibe-
cion » dijo en voz alta M. Lefranc m irando á la iz­

quierda, y como para con testar á la in terrupción  que 
hacían: «que ninguno de vosotros piense en cscu - 

arse tras de nna abstención que no seria mas que 
.. . ®j>andono del d eb er y el m iedo á la responsabi­
lidad.»

Asi term ina la lec tu ra  del inform e M. Lefranc, y 
8 sucede en el uso de la palabra M. Q uinet, que en - 
re otras cosas dijo que F rancia , á pesar de la guerra  

y a pesar de la paz, tiene siem pre en sus manos el 
P o p e n ir  del m undo.
re ,'* con SU ac titu d  y  sus m ovim ientos pa­
nno* ®* antiguo profesor del colegio de Francia 

a apreciación m as m odesta de los acontecim ien­
to iT*® pesan, y  aun cuando  oye con gus-
biisn* revela deseos de que  sean cortas,

i ^ n d o  m as el núm ero que  la ostentación, 
son. t  disposición de los ánim os, se levantó m on­
de J^u ib re tcb , diputado del N orte, y  á propósito 
el nnmi ^ “'■cna, declaró que  «quiere que
en la » Napoleón quede expuesto e ternam ente

"  I® argolla de la historia.»
ran it V aplaude con frenesí d u -
aplausos* m inutos, sucediéndose o tras dos salvas de

de'^tr*°®p*P“ *aúos de la derecha, que  están al lado 
Mr. Conti y  Mr. Gavini, diputados ambos de

Córcega, el prim ero  jefe del Gabinete de Napoieon 
III, y  el segundo antiguo prefecto de Niza, excitan 
á Mr. Conti á prote.star. Mr. D ufraire y Mr. Cochery 
se m ezclan en la discusión.

La izquierda de la Cám ara, en qu ien  la vista do 
este altercado habia excitado nuevos aplausos, lla ­
ma á Mr. Conti á la trib u n a :

«Hablaré puesto que asi lo q u eréis, dijo Mr. Con­
ti, y espero que mi palabra  provocada por vuestra  
exigencia, si no es acogida por vosotros con favor, 
no por eso resonará m enos en el pais todo en tero , 
pero prim ero  peim itidm c ex trañ ar que la pasión 
política se m ezcle en estos debates de los que no de­
berla sa lir m as quejla  espresion de nuestro  dolor.

No olvidéis que sois vosotros los que me habéis 
obligado á tocar un  asunto  que jam ás babria aborda­
do hoy, los que en  m edio de estas ansiedades me 
obligáis á deciros: ¿cuántos en tre  vosotros han pres­
tado ju ram en to  al im perio?

.A estas palabras estalla una  verdadera tem pestad 
y  se oyen las voces m ás d iscordantes. «¡A Tolon! ¡.A 
TolonI» gritan  algunos.

Un orador logra dom inar por un m om ento el tu ­
m ulto y censura con legítim a ind igracion  que la 
Asamblea p ierda su tiem po en d iscu tir cuestiones 
dinásticas.

La Cám ara parece asociarse á ese sentim iento  y 
en tre tan to  M. Conti perm anece sereno é im pasible 
en la trib u n a .

Esa calm a irrita  mas á la Cámara to d av ía : esta no 
q u iere  de ja r hab lar á M. Conti, y  M. Víctor Hugo 
d ispu ta  á este la trib u n a .

«¡Bravo! ¡Bravo!» g rita  la izquierda al au to r de 
Napoleón el pequeño, y  algunas señoras de las t r i ­
bunas se asocian al clam oreo.

D urante cinco m inutos no habia podido hacerse 
o ir M. Conti; pero sucede un  m om ento de silencio, 
y  c o n tin ú a :

«¿Por qué  me obligáis, señores, á  ven ir en sem e­
jan tes c ircunstanc ias á defender m is convicciones 
m ás arraigadas?»

¡Basta! ¡Basta! grita  u n a  parte  de  la Cám ara, y 
princip ia de nuevo el tum ulto  con la m ayor vio­
lencia.

Esta escena duró  tres cuartos de hora. Al fin mon- 
s icu r Conti baja len tam ente  la escalera de la trib u n a , 
y se re tira  á su  asiento, cam biando al pa.so algunas 
palabras con M. Dufaure y  M. T hiers.

La sesión queda suspendida por la  fuerza m isma 
do las cosas, levantándose todos los d iputados, y po­
niéndose los som breros, en cuyo m om ento pidem on- 
s ieu r Betbm ont que la C ám ara vote el incidente de­
clarando la destitución  de Napoleón III y  de su d i­
nastía .

Abierta de nuevo la sesión á las dos y  cu arto , rogó 
el presidente M. G revy á la Cámara que  no se de ja ­
se a rra s tra r  de em ociones por legitim as que  sean, y 
M. Target, del Calvados, ye rn o  de M. Buífet, presen­
tó la mocion siguiente:

«La Asamblea dobtí estar im paciente de con tinuar 
su  discusión; on su consecuencia (Inolaro tcrn jincJu  
el incidente, y  en presencia de protestas y  do reser­
vas im previstas, proclam a la destitución de Napo­
león III y de su  fam ilia, destitución ya form ulada por 
el sufragio universal. Declara adem ás al im perio res­
ponsable de la ru in a, de la invasión y  del desm em ­
bram ien to  de la Francia.»

.M Gavini se lanza á la tribuna; la Cámara grita; 
«¡A volar!» y no qu iere  de ja r hablar al orador. Los 
gritos redoblan; pero en m edio de aquel ruido p ro ­
nuncia M. Gavini con voz clara estas palabra.s:

«Protesto con todas las fuerzas de m i alm a contra 
esa proposición. A probarla seria una usurpación do 
poder. Seria asociarse al a ten tado  de 4 de Setiem ­
b re . En 1883 fué restablecido el im perio por el su ­
fragio universal, confirm ado por el m ismo sufragio 
c n l8 7 0 . el derecho del sufragio le estableció hasta 
que  oso m ismo sufragio lo haya derribado.

En cuanto  á la Asam blea, que sofoca m i voz con 
sus clam ores, no es constituyen te; que  apele al pue­
blo, y el pueblo decidirá.»

Por fio sube M. Thiers á la trib u n a , y  se restable­
ce el silencio por completo:

«No me lijo, principió, en  las palabras que acaban 
de pronunciarse. No somos constituyen tes, se os ha 
d icho; y á eso respondo: somos soberanos.

Os he propuesto una política de conciliación y  de 
paz; pero cuando el pasado se levanta an te  el país, 
é l, au tor de nuestras desgracias, é l , á quien  q u ería ­
mos olv idar doblando la cabeza bajo sus faltas, cu an ­
do él .se levanta recobram os todos nuestros de ­
rechos.

Los principes de Europa dicen que  somos nosotros 
los que hemos querido la g uerra . No es cierto: os 
ese pasado el que la ha querido . No venga á recor­
darnos nuestra  soberanía.

Para conclu ir, me perm itiré  aconsejar á la Cáma­
ra que  term ine  el incidente. Esto será p ruden te  y 
digno. Si por acaso no fuese la Cámara de mi p a re ­
cer, le suplicaria que an tes de vo tar una mocion 
cualqu iera  oyese en esta  tr ib u n a  á los defensores 
del régim en im perial, y  cuando hayan hablado estad 
seguros de que podrem os contestarles. Poro, lo re­
pito, pido que el inciden te  quede term inado ; es la 
única m anera de contestar.»

M. A'ictor Hugo, en blusa roja y  con la m ano en 
el bolsillo, princip ia en estos térm inos con voz poco 
s e g u ra :

«D urante diez y siete años hemos tenido que su ­
frir  el elogio oficial y  público de esc horrib le re in a ­
do. (¿Y los p ru s ia n o s i g r ita  una voz.) í>

M. Víctor Hugo q u iere  á  toda costa volver sohre 
el incidente; pero la Cámara insiste en  recordarle  
que se tra ta  de los p rusianos. .Al fin el o rador, e n ­
trando de lleno en la cuestión , d ice;

«Nosotros, los d iputados de  Paris, traem os á la 
Asamblea la voluntad  de Paris, que  h a  conquistado 
en cinco m eses de república más honra  que  ha p e r­
dido en diez y  nueve años de im perio; Paris, que ha 
hecho solo frente á la invasión , que se ha im puesto 
con gusto privaciones indecibles v  sacrificios sobre­
hum anos; Paris, que  nos m anda aqui para que vo­
tem os con tra  la cesión del territo rio ; Paris acepta su  
propia m utilación , pero no la del pais.

París se resigna á la m u erte , pero no á la des­
honra. Par s nos envia aqui para que levantem os la 
Francia en la estim ación de E uropa, de esta E uropa, 
que so puede decir que dejai ia de existir si se ra ti­
ficara una paz tan  terrib le , porque entonces no que­
darían  m ás que dos naciones: la vencedora y la ven­
cida: la p rim era  tendria  el im perio, es decir, la  ser­
v id um bre , el yugo de los soldados, el em b ru lec i- 
m ienlo del cu arte l, la disciplina de u n  em perador, 
h echura  do la m ilicia y del derecho div ino; la m or­
daza y las tinieblas: y  la o tra la luz de la libertad , la 
república , la conciencia lib re , la tr ib u n a  libro, la 
prensa libre, la in iciativa de todos los progresos, la 
c lientela de todas las razas oprim idas. (Aplausos.)

¿A cuál de estas dos naciones habrá  que com pa­
decer? A las dos. ¡Que se considere á la Alemania fe­
liz por la conquista  de dos provincia! Nosotros la 
com padecerem os y ella no podrá alabarse de  poseer- 

i las. ¿Posee España á  Cuba? ¿Posee Rusia á la Polonia?

¿Poseía la T urquía á Atenas y  el Austria á Venecia? 
¿Posee la Ing laterra  á G ibraltar? No. La conquista  es 
un beciio ó es un robo que no puedo convertirse en 
derecho. La AIsacia y la Lorena serán de Francia , y 
la F rancia  no puede abandonar su derecho ni faltar 
al deber que  tiene de conservarlas.

La F rancia  desde m añana no tendrá  m as quo un 
pensam ien to  de constitu irse , recobrar sus fuerzas y 
su  energía, a lim en tar una santa cólera, ed u car su 
nueva generación y  form ar un e jé rc ito , que será 
un pueblo en tero , para volver á ser la g ran  F rancia 
de la idea y  de la espada. Entonces será invenci­
ble, y  recobrará  la Lorena y  recobrará la AIsacia, y 
se apoderará  del R hin, de M aguncii y de Colonia. 
(Esto suscita  grandes m urm ullos y  protestas contra 
el esp íritu  de conquista .)

Dejadme co nclu ir, dijo el orador, y concluye d i­
c iendo que  entonces so acercarían  los dos pueblos, 
y  d irá  la F rancia á la Alemania: lú eres mi h e rm a­
na, y  como yo no puedo olvidar que m e libraste de 
mi em p erad o r, vengo á lib rarte  del tuyo.»

Después de una  explicación de Álr. Tachard , 
vuelve la dispusion á su verdadero cauce.

En nom bre ile los republicanos m oderados, inon- 
sie iir V achero l, antiguo director de la escuela nor­
m al, e.vp icó por qué  él y sus amigos vo larán  por 
la paz.

Después de Sedan sabia que el pais estaba v en c i- 
.do, y si quiso que  con tinuara  la guerra  , no fué 
porque esperase la v icto ria , sino porque q u ería  sal­
va r el honor. No q u iere  juzgar la eficacia y  la d i­
rección de los esfuerzos: m as tardo llegará ese ju i ­
cio. Entro  tanto hay que juzgar lioy los resultados, 
y  estos son tales, que  no vacila en decir: hay  que 
f irm a r la paz.

Mr. Luis Blanc pide la palabra y  pronuncia  un ex ­
tenso discurso  algo parecido al de Victor Hugo, y 
que te rm ina  en estas palabras;

«Declaramos á la Europa que a rran car la cualidad 
de franceses á franceses, traspasa nuestro  derecho. 
Por el derecho apelam os á la conciencia de la E uro­
pa, y  si esta se niega, habrá procam ado ella misma 
la caida, puesto que nos habrá obligado á una g u er­
ra á m uerto .

Et general C hangarnier subió á la trib u n a , siendo 
acogido con una salva general de aplausos. Recor­
dando la paz de 1807, después de la cam paña de Je- 
na, dijo: «Napoleón I se propuso en esta época an i­
q u ila r á la P rusia , y  creyó haberlo conseguido; pero 
se engañó en sus cálculos: no es posible an iq u ila r á 
una gran nación. Desconfiemos nosotros ahora de los 
excesos de un patrio tism o dram ático, ávido de a d ­
q u ir ir  una falsa popularidad. N uestras inm erecidas 
desgracias nos han captado las sim patías de la E u­
ropa: no olvidemos que la jac tancia  nos las bar.a  
p erder.»

M. Buffet m ostró su deseo de que los rep resen ­
tan tes de la AIsacia y  la Lorena se abstuv ieran  do 
vo tar, porque franceses siem pre, no pueden ni do­
lían au to rlrizar con su  voto una paz que les separa
rie 9M P&U ia.

Después do breves palabras p ronunciadas por 
M. Georges, •’iputado por los Vosgos, com batiendo 
los p re lim inares y declarando que volarla en  con tra , 
M. Thiers subió á la trib u n a  y  rogó á la Cám ara con 
las lágrim as en los ojos, que no se le obligase por el 
bien del pais á decir por qué q u iere  la paz y por 
qué es imposible de todo punto no aceptarla. Com­
prende la abstención de M. Buffet, pero no se expli­
ca ninguna o tra. La emoción im pidió al orador con­
tin u a r en el uso de la palabra, y se re tiró  en m e ­
dio de inequívocas m uestras de consideración y 
respeto.

M. B runet, ex-teniente de a rtille ría , pidió la con­
tinuación de la guerra  á todo tranco ; pero las m ues­
tras de desaprobación de la Cam ara hicieron com ­
p ren d er el poco efecto de sus palabras.

M. Milliere habló después un  cu arto  do hora en 
el m ismo sentido , en m edio de la indiferencia de 
la Asam blea.

M. Keller hu b iera  deseado que el maire de S tra s- 
burgo hubiese podido tom ar parte  en el debate; 
«pero ha m uerto , dijo, de dolor en presencia de los 
m ales de su  pé lria .»

Otros oradores se esforzaron en dem o stra r cuán to  
había de adm irable  en la conducta de los alsacianos 
y loreneses, que luchaban  con todas sus fuerzas pa­
ra perm anecer unidos á la F rancia; sus palabras 
causaron c ie rta  emoción en  la Asamblea, y  m ons- 
sieur T hiers, deseoso de te rm in ar el debate, pro­
nunció las siguientes: «Yo no dudo de la fuerza de 
nuestro  país; cuando he dicho que no podíam os lu ­
char hablaba del p résen lo , pues espero con confian­
za que en ol porven ir recobrarem os nuestro  poder, 
si aprovecham os el tiem po y procedemos con buen 
sentido.

»Si es preciso e n tra r  en ciertos detalles, los daré, 
aunque concisos. Hemos tenido después de Se­
dan ciento diez y  seis regim ientos de in fantería  
prisioneros, y más tarde el general Faídberbe, el 
general Bourbaky, el general Chanzy, todos ellos 
de nuestra  en tera  confianza y  personas de valor, 
se han visto obligados á ceder. Prolongar la guerra  
en estas co n d ic io n es, es luchar con tra  lo im p o ­
sible.»

M. Thiers term inó su  discurso con las siguientes 
palabras: «En tanto que  seamos una nación do decla­
m adores, nada podrem os; solo serem os algo por la 
verdad. Hay adem ás que  tener presente que  la v ic­
toria no es m ás sensata que la derro ta. Ne perdáis, 
exaltándolo y queriendo  an tic iparlo , el po rven ir que 
tanto deseáis para nuestra  pátria.»

La Cámara en tera  se levantó después de estas pa­
labras, declarando term inado el debate. Entonces 
M. Grevy puso á votación la proposición siguiente:

«La Asamblea nacional, sufriendo las consecuen­
cias de hechos de que ella no es responsable, r a ti­
ficará los pre lim inares de paz, suscritos en Versalles 
el 26 de  Febrero  de 1874.»

Acordada la votación nom inal, invirtiéndose en 
ella sobre m edia hora, el presidente publicó su  r e ­
sultado en esta forma:

N úm ero de votantes, 653_.— Votaron la ratificación 
de las condiciones de p iz , 546; en con tra , 107.

Inm ediatam ente después de  te rm inar el acto, 
M. Grosjean subió á  la trib u n a  y leyó coa voz con­
movida la p ro tis ta  colectiva de los diputados de la 
AIsacia contra el voto que acababa de hacer prusiana 
la provincia que represen taba. En seguida se dió 
cuenta de la renuncia  de los representantes de las 
provincias cedidas á A em ania, quienes se re tiraron , 
siendo objeto de las m ás vivas sim patías de sus com ­
pañeros de diputación .

El Diario oficial de París an uncia  que la en trad a  
de las tropas p rusianas en la capital ha sido arregla­
da en tre  la autoridad  m ilita r francesa y  la autoridad 
m ilita r alem ana. Esa entrada tendria lugar el m iér­
coles 1.“ de Marzo á las seis de la m añana. El e jé r­
cito alem an ocuparía  el espacio com prendido en tro  
el Sena y la calle del Fauboiirg -S ain t-H ooorc , p a r­
tiendo desde ia plaza de la Concordia hasta el barrio  
de Ternes. El efectivo de las tropas que habían  de

e n tra r  no excedería de 30,000 hom bres. La ev acua­
ción tendría  lugar inm ediatam ente después do ra tifi­
cados por la Asamblea nacional los p relim inares 
de paz.

El Gobierno hizo fijar el 28 de Febrero en las es­
qu inas de Paris la siguiente proclam a:

«El Gobierno apela á vuestro  patriotism o y á vue.s- 
tra  sensatez: teneis en vuestras m anos la su e rte  de 
P a r í : y do la Francia m ism a. Después de una resis­
tencia hcróica el ham bre os ha obligado á en tregar 
vuestros fuertes al enem igo victorioso.

Los ejércitos que  podían ven ir en vuestro  socorro 
han sido rechazados detrás del Loire. Estos hechos 
inconlestablea han obligado al Gobierno y  á la Asam­
blea nacional á a b r ir  negociaciones de paz.

D urante  seis dias los negociadores han disputado 
el terreno  palm o á palm o. Han hecho todo cuanto  
era  hum anam en te  posible para ob tener las cond i­
ciones m enos desagradables.

Han firm ado prelim inares de paz que van á ser 
som etidos á la Asamblea nacional.

D urante el tiem po necesario para el exám en de 
esos prelim inares, las hostilidades se habrian  reanu­
dado y la sangre hahria corrido in á lilm en te  sin una 
prolongación del arm isticiu .

Esa prolongación no ha podido ser obtenida sino á 
condición de una ocupación parcial y  m oinoolánea 
de un barrio  de París Esa ocupación será lim itada al 
barrio  de los Campos Elíseos. No podrán e n tra r  en 
Paris más quo 30 000 hom bres, los cuales deberán 
re lira rse  luego que los prelim inares de la paz liayan 
sido ralificados, cosa que solo puede exigir un corto 
núm ero  do dias.

Si este convenio no fuese respetado, quedaría  roto 
el arm isticio .

El enem igo, dueño ya de nuestros fuertes, ocupa­
ría á viva fuerza la ciudad  toda en te ra . Vuestras pro­
piedades, vuestras obras m aestras, vuestros m o n u ­
m entos garantidos hoy por el convenio, dejarían  de 
estarlo . Esta desgracia alcanzarla á toda la F rancia. 
Los horrib les estragos de la g u erra , que no han pa­
sado todavía del Loire, se ex tenderían  hasta  los P iri­
neos.

Es por lo tanto m uy cierto  decir que.se tra ta  de la 
salvación de París y  de la Francia. No im itéis la 
falta de los que  no quisieron creernos cuando hace 
ocho m eses los conjuram os que no emprcndie.sen una 
g uerra  que  debía ser tan  funesta.

El ejército  de París que ha defendido á Paris con 
tan to  valor, ocupará la orilla izquierda del Sena, 
para  asegurar la leal ejecución del nuevo arm isticio .

A la G uardia nacional toca unirse  á  él para m an­
ten e r el Orden en el resto  de la c iudad.

Que todos los buenos ciudadanos que se han h o n ­
rado á su frente y se han m ostrado tan  valientes 
gntc el enem igo, recobren su  ascendiente, y esta 
cruel situación de hoy te rm inará  con la paz y  el 
restablecim iento  do la prosperidad pública.—Thiers, 
jefe dol p o je i ejecutivo  ue la república francesa.— 
JiiLio Favhb, m in istro  de Negocios ex tran jeros.— Er-  
rcESTo PicARD, m inistro  del In terior.»

De nna carta  de Paris de 28 del pasado, que p u ­
blica un periódico, tom am os lo que sigue:

«Los alborotadores de oficio y  los que qu ieren  me­
d ra r  subiendo en hom bros de la m uchedum bres ig­
noran tes, habían de traición y  de deshonra de la 
p a tria , siendo de n o tar que los ciudadanos de Belle- 
ville no se acuerdan  aliora de haber hu ido delante 
del enem igo, y solo tra tan  de co n se rv ará  todo trance 
los 30 sueldos que .se les paga d iariam ente  como in ­
dividuos de la G uardia nacional, adem ás de otros 15 
que reciben para sus familias los que eslán casados 
y  tienen hijos.

Todo esto es m uy cómodo para dejarlo sin resis­
tencia, pues el hom bre que tiene cerca de 6 isr. para 
beber vino, cognac y otros licores; que por un  real 
tiene una ración regu lar en una can tina  m unicipal, 
y  que, por otros dos de los tres que su m u je r recibe, 
pueden com er ella y sus hijos, se halla á  las mil ma­
ravillas con su  actual estado de republicano arm ado, 
con sus ribetes de soberano por el sufragio universal 
y  su  derecho á  que la patria  lo vista de pies á ca ­
beza y sus com patrio tas le tem an como guerrero  do 
arrabal. No se c re í  que nuestro  boceto del nacional 
de á 30 sueldos está mal hecho: sus lineas son cor 
rectas y  no debem os retocarlas. Aunque hemos dado 
una ligera idea de la inversión del franco y  medio 
quo toma do la patria, para quien no trabaja , aña­
diré algunos otros datos queservirán^de com plem en­
to á nuestro  tipo. Después de haber gastado sus c in ­
cos sueldos eo com er, com pra uno ó dos periódicos, 
por ejem plo.

Le Vengeur ó Le Cri du Peuple ó bien Le M ot 
d'O rdre, escritos expresam ente para conm over á 
las m asas ignorantes, y  aunque  haya gaslado tres 
sueldos en sem ejante instrucción dem ocrática, le 
quedan aun 22 para beber y  fum ar. Esto por lo que 
toca á los soldados rasos, sin  hab lar de las otras ca­
tegorías, que cobran  m ás, ni de los negocios que 
se han heclio con todos los pertrechos y utensilios 
necesarios para las com pañías y batallones, de que 
han sacado pingües beneficios m uclios á quienes co­
nozco.

Me he ocupado de hab lar de los nacionales do á 
30 sueldos , porque ellos podrán darnos m ucho que 
h acer en las c ircunstancias actuales.

Los p relim inares han sido malos. Hace tros dias 
hubo una llam ada m anifestación en la plaza de ia 
Bastilla. -Algún pobre diablo, de los que se llam an 
ciudadanos, encargados de sostener el órdcn in te­
rio r, pagó con la vida el cum plim iento de su  deber.

No contentos con esto, hemos tenido esla m adru­
gada ruido de c larines y  tam bores, que tocaban lla­
m ada y tropa. E ran los nacionales de á 30 sueldos, 
que pro testaban  contra las m edidas p ruden tes de la 
au toridad , que consistían en  in te rn a r en  París á la 
guarnición prisionera de guerra  para ev ita r todo 
conllicto con los alem anes.

Anoclie recorríam os la ca le de Rívoli prim ero, y 
los boulevares después de las doce, hora en que ter­
m inaba el ú lim o plazo del armi.slicio. Vimos desfi­
lar por la p rim era  varios furgones de arfilleria, por­
que se habían m andado desocupar el palacio de la 
Industria  y el ja rd ín  de T u lle riss, on que  habia al­
gún m aterial de guerra . En todas partes reinaba el 
silencio á la débil luz de los quinqués de petróleo, 
q ue  actualm ente  sustituyen  al gas

En los boulevares no habia grupos, ni siquiera 
gran  concurrencia,

Esta m añana era  o tra cosa, pero después ha hab i­
do algo más juicio.

Se dice que  los ciudadanos de BcIIeville y  la V i- 
lletle  han tomado algunos do los cañones de los que 
estaban sin conclu ir com pletam ente, au n q u e  fuesen 
ya aptos para el servicio, diciendo que  los pertene­
cen por proceder de lassuscricioncs públicas hechas 
para  so fabricación.»

El dia 26 reinó en  Paris gran excitación, y hubo 
actos de violencia.

Habíase reunido por la tardo eu  la plaza de la Bas­
tilla un inm enso gentío para presenciar el desfile de

los guardias nacionales quo iban como los dias an te ­
riores á conm em orar el 24 de Febrero.

De pronto, sin .saber por qué, un hom bre se colo­
có delante de la m u ltitu d , y  gritó:

— ¡Abajo la república!
A' como la gente le am enazase, respondió d icien­

do que m ataría  al prim ero que se le acercara. En 
efecto, un  cazador de Vincennes que  se precipitó  
liácia él, cayó al suelo herido cii m edio de la cara de 
un golpe de lom pe-cabezas. Con esto, la indignación 
del público no tuvo lim iles; querían  despedazar al 
indiv iduo en cuestión, y  á du ras penas lograron a l­
gunas personas p ruden tes conducirle  al p rim er pues­
to de guardia .

Desgraciadam ente, al reg istra r sus bolsillos se le 
encon traron  papeles que probaban que habia p e rle - 
necido é la adm inistración del Sr. P ie lii, al famoso 
prefecto de policía d u ran te  el im perio.

I.a gente, que  .se liabia calm ado un poco, se en fu ­
reció cada vez más, y pidió que le abandonasen su 
victim a para arro jarla  al Sena. Cogiéronle, en efecto, 
y después de atarle, las m anos lo arrojaron al Sena, 
mas abajo del puen te  de Au.slerlitz.

El infeliz luchó nlgiinu.s inslaiites, midaiulo con 
e iu 'ig ia. Pero, herido á pedradas por la m u lliliid , .se 
sum ergió y no volvió á roap.srecer. Según ol Journal 
des Debáis, la victim a se llam aba I.aniliguin.

Poco después, en los boulevares fué acom etido un 
oficial de zuavos que se perm itió  hablar mal de la 
república; pero este al fin logró escaparse por la 
p iierla  trasera  de un café.

Al propio tiem po, la noticia do la en trada  de los 
alem anes dió lugar á nuevas a larm as y  asonadas 
guerreras. Por la noclie se tocó generala; la G uardia 
nacional corrió en busca de sus cañones ¿ fin de opo­
nerse á la en trada  de los prusianos; en Auleuil ocu r­
rió una colisión con los soldados que querían  d e s­
a rm ar á los nacionales, rcsullando algunas víctim as, 
y , finalm ente, en la b a rre ra  de la Estrella llegaron 
á reu n irse  hasta 100,000 hom bres.

En el Correo autógrafo  encontram os una  nolici.a 
que  ha llenado de alegría nuestra  alm a de católicos; 
según los parles oficiales det ejército , se han dis­
tinguido de una m anera brillan te  en la guerra  a c ­
tual los hijos de las familias m ás antiguos do Fran­
cia y los hab itan tes de los departam entos católicos; 
en  cam bio los racionalistas y  los libre-pensadores so­
lo han servido en su m ayoría para c rea r confiiclos \ 
entorpecer al Gobierno de la defensa nacional.

La France  de Burdeos da algunos perm enorns so­
bre los incidentes de la penosa negociación de V er- 
salles.

El partido m ilita r prusiano quería  que el ejército 
xr.iro..i iiiiiieuiauiiiiciiiu en París, exigía 6,000 m i­
llones de francos de indem nización y pedia toda la 
Lorena y  toda la AIsacia.

Las condiciones fueron debatidas palm o á  palmo. 
Los prusianos hablan puesto ú ltim am ente la a lte rn a ­
tiva  de e n tra re n  Paris ó oon-ervar á Belfort. La co­
misión optó por conservar á Belfort y ocho kilOiiie- 
tros de terreno a lrededor «alcance do los cañonc.s 
franceses.»

I.a cuestión de indem nización fué m uy dchalida, 
y que 10 esta fijada en 5.000 mlllODes. I.a comisión 
no habría vacilado en au m en tar 2,000 m illones m ás 
á tru eq u e  de conservar las provincias que se segre­
gan de Francia.

En la ú ltim a entrevista  de M. Thiers con m un- 
sieu r de Bism ark en  A'ertalles, pidió el segundo la 
cesión de Nanoy.

— ¡Entonces, tomad toda la Francia y adm in is­
trad la  vos mismo! exclam ó M. Thiers en nn m om en­
to de cólera y de disgusto.

La nueva linea de dem arcación de la frontera 
francesa, de que se ha dado lectura en la sesión del 
28 por M. B arlhelem y Saint-H ilaire, es la siguiente;

Principia en la frontera N. E. de M altencon, hácia 
el gran ducado de L uxem burgo, signe en dirección 
al Sur, las fronteras occidentales de los cantones de 
Gallenom y de Thionville, pasa por el cantón de 
Brieg á lo largo de las fronteras occidentales de los 
m unicipios (comumnes) de Montois-la-.Monlagne y 
R oncourt y  de las fronteras orientales do los de Ma- 
rie-aux-Clienes, Saint-.AII y Habouville; llega á la 
frontera del cantón de Gorze, que a traviesa á lo la r­
go de los lim ites m unicipales de Vionville, Boiixiere 
y Onville; sigue la frontera Sudoeste del d istrito  de 
Melz, la occidental del deC hateau-Salins hasta la oc­
cidental y  m eridional de Pcilencoiirt para co n tinuar 
por la cim a de las m ontañas en tre  el Seille y  el .Mon- 
ccl, hasta la frontera dcl d istrito  de Sarrebourg al 
Sur de Gardc.

La dem arcación coincide luego con la frontera de 
este d istrito  hasta el lim ite Norte del m unicip io  de 
Tancouville; desde allí sigue la cim a de las m onta­
ñas en tre  las cuencas de los rios Sarro-B lanche y 
A'esouze hasta la frontera del| cantón de Shirm ock: 
continúa por la frontera occidental de este can tón , 
abraza los m unicipios de Saales, Bourg-B ruche, Co- 
troy-la-R oche, Plaine, R anrupt, Saulxures y S a in l- 
Blaisc-la-Roche, del cantón de Saales; coincide con 
la frontera occidental dé lo s deparlam entos dcl Bajo 
Rhin y dcl .Alto Rhin hasta el cantón de Belfort, cu­
ya frontera m eridional deja no lejos do Voiirvenans 
para a travesar el cantón da Üellc en los lim ites m e­
ridionales de los m unicipios de Bourogne y de F ro i- 
defontaine, llegando á la frontera suiza á lo largo de 
los lím ites orientales de los m unicipios do Jonchcry  
y  Delle.

Los periódicos ingleses se declaran en  su  gran 
m ayoría en favor de la Francia.

E l D aily-N ew s dice q u e  Francia ha hecho todo lo 
que exigía el lu ñor. Añade que A lemania com ete un 
e rro r pulitico haciendo su frir  á Francia una h u m i­
llación, y  de esta m anera el m uiulo entero  tendrá 
sus sim patías por F rancia.

Metz, dice el D aily-N ew s, será la consigna del pa­
triotism o frunces y de su ódio contra Alemania.

El D aily-Telegraph  censura am argam ente la con­
ducta de la Alemania. Añade que en la próxim a 
guerra  las sim patías que en Ju lio  últim o estaban en 
favor de  A lem ania, estarán ahora por la Francia, 
que tra tará  de reconstituirse.

El Times ve en las condiciones de la paz los ele­
m entos de una tregua que conducirá pronto á una 
revancha. .Aconseja á  Francia que sea p ruden te  en 
la elección do Goliicrno, á fin de in sp irar confianza 
al ex tran jero , á donde tendrá que acud ir en busca 
de d inero  para pagar la indem nización de guerra .

i .

•■i'

-A cada habitante francés le corresponden .832 rea­
les de contribución para pagar la indem nización de 
g uerra  á Prusia.

Ayuntamiento de Madrid
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Sin perjuicio de rectificar, si cometemos alguna 
pequeña equivocación de nombres ó de distritos, 
publicamos á continuación las siguientes candida­
turas carlistas:

Huesca: D. Leen Claver y Bueno.
Barbastro (Huesca): D. José S ichar y Salas.
Benabarre (Huesca): D. Joaqu.n Labonga y Ca­

brera.
Fraga (Iluesca): D Jacinto P itarque y Barber.
Jaca (Huesca): D. Mariano Fanlo y Marton.
Sariñena iHuesca): D. José María A ltarriba, 

conde de Robres.
Boltaña (Huesca): D. Joaquin Lacam bra y Mo­

rillo.
Helliii (Albacete); D. Francisco de Paula V al- 

cárcel.
Gervera de Rio Pisuerga (Falencia): D. Mallas 

Barrio y Mier.
Asludillo (Palencia); ü .  Eusebio de Prado.
Carrion de los Condes (P alencia); D. Rogelio 

Calderón.
V eda (Murcia): I). Joaquin Fontes zMvarez de 

Toledo.
Chantada (LugO;: D. Agustin María Saco, m ar­

qués de Villaverde.
Tuy Pontevedra): D. José Gabanilles.

CONSIDERAGIO.NES SOBRE PRUSIA Y FRANGIA.

Cuanto más consideramos la inmensa catástrofe 
cuyas consecuencias ha comenzado á sufrir la na­
ción vecina , mayor es nuestro asombro por lo 
presente y nuestros temores por lo porvenir.

F..0S nuevos detalles que envian el telégrafo y 
el correo son lodos á cual más humillantes y m or- 
tificadores; ni una palabra de consideración, ni 
tina muestra de respeto al valor, ni una señal de 
compasión para el infortunio de parte del vence­
dor; de parte del vencido  ni un arranque de
esos que en ocasiones supremas producen la dig­
nidad ofendida y el valor moral sobreviviendo á la 
derrota del valor físico y de la defensa mate­
rial.

Recapacitamos las lecciones de la historia, pro­
curamos recordar los más luctuosos cataclismos 
sufridos por el humano linaje en el largo y penoso 
curso de su existencia, y no encontramos una pá­
gina tan triste como la que para enseñanza de las 
generaciones venideras dejará el año que acaba de 
pasar; ningún acontecimiento parecido al que ha 
tenido lugar en Francia, en la nación que se lla­
maba la cabeza y el corazón del mundo civilizado, 
y lo era en efecto del mundo civilizado según los 
principios de la moderna civilización.

Conquistas, derrotas, extragos, destrucciones, 
actos do soberbia y forzosas humillaciones ha ha­
bido en gran número y en todos tiempos en el 
inundo desde poco después que nuestros primeros 
padres incurrieron en la indignación de Dios; pero 
no se halla humillación como la de Francia, ni so­
berbia como la de Prusia en la presente oca­
sión.

España vió á principios de este siglo sus ciuda­
des ocupadas por los franceses, sus castillos y for­
talezas en poder del enemigo, sus campos y cami - 
nos cubiertos de soldados contrarios de indudable 
valor y lama do invencibles; hallábase sin soldados, 
desprovista do armao J  utuníoLoBoa, po-tii-ko/ta pni- 
el asombro causado por una traición apénas con­
cebible y por la prisión del rey; carecia ae jefes que 
la dirigiesen y alentasen; en su seno tenia ya el 
liberalismo que dividia los ánimos, distraia las 
fuerzas y creaba á cada paso dificultades al movi­
miento nacional y sin embargo, no se sometió á
condiciones ménos humillantes que las im pues­
tas ahora á los hijos de nuestros agresores, y 
los venció. Hubo derrotas sin duda; Zaragoza y 
Gerona hubieron de caer tras muchos dias de lie- 
róica resistencia; pero al en trar en Zaragoza, los 
vencedores se descubrían delante de los vencidos 
en señal de respeto, habiendo soldado que no pudo 
contener las lágrimas al ver la desgracia y el he­
roísmo de los habitantes de la ciudad conquistada. 
En ninguna parle se vió á  los españoles formar en 
columna de honor para que pasaran triunfantes los 
franceses, como parece que se ha visto en París. 
A lvarez, el inmortal gobernador de Gerona, antes 
que resignarse á una humillación no tan profunda 
como la sufrida por los generales de la capital de 
F rancia , prefirió sufrir una muerte atroz que echó 
un borron indeleble en la historia de Napoleón.

Antes habian venido á la Península otros inva­
sores. Divididos los españoles en varias parcialida­
des en tiempos de D. Rodrigo, desmoralizados los 
espíritus, abatido el valor, también sin guía las 
fuerzas nacionales no supieron oponer un dique á la 
avenida de árabes y africanos: el Guadalete será 
siempre para nuestra pátria recuerdo de un dia 
lúgubre y nefasto; pero aun allí D. Rodrigo no se 
entregó cobardemente al vencedor. Los españoles, 
empujados hácia los montes como tamo arrojado 
por el huracán, organizaron una resistencia más 
desesperada, al parecer, qne la que hubieran po­
dido organizar los franceses después de los desas - 
tres de Sedan y Melz, y aquel peaueño grupo for­
mado en Covadonga, fué creciendo y adelantando 
lutsta convertirse al cabo de siete siglos en el ejér­
cito que recibió las llaves de G ranada de manos de 
Boabdil. En combates parciales, los españoles fue­
ron honrados por los mismos musulmanes con de­
mostraciones de aprecio que Bismark no ha que­
rido conceder á los franceses.

Numancia y Sagunto recuerdan otros venci­
mientos sufridos por nuestros mayores; pero estos 
tan lejos estaban de prestar honores al vencedor, 
que ni consintieron en verle el rostro fuera del 
combate, f-os cartagineses y los romanos supieron 
que aquellas poblaciones se entregaban, no por 
medio de humildes embajadores, sino por las lla­
mas del incendio; en vez de soldados rindiendo las 
arm as, encontraron ruinas ardientes que no se 
atrevían á pisar.

La F rau d a  misma se ha visto en otras ocasiones 
reducida á durísimo trance. E s verdad que los pru­
sianos ocupaban varios departamentos, eran due­
ños de las fortalezas del Norte, habian destruido 
los principales ejércitos; pero ¿qué castillos ni qué 
soldados les quedaban á los franceses del tiempo 
de Cárlos V il, cuando la joven Juana de Arco se 
presentó ante el rey y enarboló la bandera de la
restauración?

Terribles son las páginas en que la historia re­
fiere las invasiones bárbaras, las guerras entre los 
imperios antiguos; mas siendo tan sangrientas y 
bárbaras, son menos humillantes para el orgullo 
humano que la que están escribiendo las arm as 
prusianas en estos dias.

A tüa retrocedió ante la magostad de San León: 
Pió I.X no ha sido escuchado por Napoleón cuan­
do esperaba salir vencedor, ni por Guillermo cuan­
do se lia visto coronado por una victoria asombro­
sa. Genser.co respetó las iglesias de Rom a; nin­
guna disposición se ha adoptado ahora para que

fuesen especialmente respetados y pudieran servir 
do refugio los templos cristianos, profana.ios por 
los vencidos antes que derruidos por las bombas 
de los vencedores.

Lóese con h o rro r que haco estrem ecer ol ánim o, 
que uu rey vencido se vió en  la dura  conoiciou de 
Servir de escabel á su con trario  p a ra  m ontar á  
caballo: no se lee que á esto se haya jam ás hum i­
llado una nación, ni que vencedor alguno se haya  
com placido en h acer a p u ra r  a  una nación d e r ro ­
tada las heces de la am arg u ra .

Y Francia las apura No es Napoleón, no es 
un general más ó ménos afortunado, sioo toda 
la Francia reunida en Consejo por medio de sus 
epresentantes escogidos como los mejores, quien 
confiesa su derrota material y  m oral; quien no 
halla en su corazón energía ni en su inteligen­
cia pensamientos para escapar á la afrenta que 
sufre, y convertir en titulo de gloria una desgra­
cia inevitable, cual lo hicieron Numancia y Sa­
gunto.

Nosotros lo vemos, y nos asombra. Los venideros 
lo leerán y apénas podrán creerlo.

¿Qué le faltó á Francia? preguntarán maravilla­
dos los que lean la historia.— ^¿Soldados? Los d e ­
pósitos de Alemania fueron pequeños para guar­
dar á los prisioneros.— ¿,\rm as? Los parques a le­
manes darán testimonio de su cantidad y perfec­
ción.—.¿Jefes?'Podria creerse si no existiesen los 
títulos creados para recordar las hazañas de C ri­
mea y de Italia .— ^¿Valor? Los partes de los ven­
cedores lo consignan, aunque no lo respeten como 
es costumbre después de la victoria.— ¿Confianza 
en sus fuerzas? ¡Ahí de esta no podrá dudar quien 
conozca el carácter francés.— ¿Esperanza de ven­
cer? Ahí estarán adornando todavía algún gab i­
nete ios mapas lujosos en que se dibujaba el 
camino de París á  Berlín y las fronteras francesas 
rectificadas por la espada del imperio.

Lo que ha faltado á Francia eu la guerra, lo que 
le falta en la derrota es la unidad de sentimientos 
y de creencias que produce la unión de todas las 
foerzas nacionales; es la abnegación patriótica que 
sacrifica lo particular al bien común, creyendo que 
Dios recompensará el sacrificio; es la confianza 
m úlua, que multiplica las fuerzas y el valor, pero 
que solo existe cuando cada uno está seguro de la 
justicia y desprendimiento en los demás; es el es­
píritu de sacrificio temporal fomentado y sostenido 
por la esperanza eterna; es, en una palabra, la re­
ligión. Bien se ha visto que los departamentos y 
los cuerpos más católicos han sido los más resis­
tentes, y que si todos los militares de general á sol­
dado hubiesen estado animados do los mismos sen­
timientos que los ex-zuavos pontificios y los volun­
tarios vendeanos, la situación de Francia seria 
muy diferente de lo que es.

Análogas consideraciones se harán respecto á 
Prusia. Bismark y Moltke tratan á los vencidos co­
mo si al dia de hoy no hubiese de seguir el dia de 
mañana, como si la rueda de la fortuna se hubie­
se lijado para siempre con las victorias consegui­
das. ¿Cuál es la causa de semejante proceder?

Creemos aue debe buscarse también en la falta 
de religión. Eu donde esta no influye, solo la 
fuerza inspira confianza y causa temor; por con­
siguiente á ella se acude, desechando como im­
portunos los sentimientos de compasión y acallan­
do los de justicia: en ese caso la política se reduce 
á aum entar los propios medios de defensa y de 
ataque y á disminuir los del enemigo. Y tal es el 
caso eu que se encuentra Prusia.

En sus disposiciones so ve una Uuror.a, cjao se 
explica por cierto espíritu de venganza, una com ­
placencia en hacer pagar á Francia los alardes de 
insensato orgullo, complacencia que solo cabe en 
otro orgullo igual ó mayor. Estos sentimientos no 
serian posibles si los políticos que ahora gobiernan 
en Versalles se dejasen influir por los principios y 
afectos cristianos.

Por otra parte, Prusia teme y teme fundada­
mente que Francia no olvidará la" ofensa, sino que 
tra tará  de vengarla, como aquella venga las suyas, 
eu la primera ocasión que se le ofrezca, y para re­
tardar este instante no repara en aum entar los 
motivos de resentimiento, ni en incurrir en el des­
agrado de Europa, ni en menospreciar las reco­
mendaciones que respetaron los antiguos bárbaros.

¡Qué triste es el estado presente de Europa! Y 
¡qué triste se presenta el venidero, si la religión no 
recobra pronto su imperio para inspirar compa - 
sion á los fuertes, energía moral á los débiles, 
sentimientos de justicia y da caridad á todos!

El periódico defensor de los grandes y escanda­
losos perjurios que ha presenciado España de a l­
gunos años á esta parte; el periódico que así ha 
defendido á los moderados como á los unionistas, 
como á los progresistas y hasta á los mismos de­
mócratas; t i  Diario Español, en una palabra, 
tiene el atrevimiento de escribir anoche las siguien­
tes lineas:

«Los diarios carlistas clam an desesperados contra 
los gobernadores de provincia que obligan ju s ta  y 
legalmente á los nuevos diputados provinciales á que 
presten  el debido ju ram en to  de fidelidad á la Cons­
titución y á la dinastía.»

¡Justa y legalmenle!
¿Dónde hay justicia para exigir un juramento á 

personas que saben guardarlo, aquellos hombres 
que deben al perjurio su fortuna? ¿No clama al 
cielo que pretendan sacar partido en provecho pro­
pio del respeto que personas timoratas guardan á 
la fé ju rada , los que han demostrado con su con­
ducta que ni el juram ento es bastante para conte­
nerlos dentro de los limites de sus deberes? ¿No se 
opone á las prescripciones de la justicia, que exija 
esa formalidad el Gobierno que habiendo jurado 
guardar y hacer guardar la Constitución, la que- 
iranta pública y solemnemente y á sabiendas, 
manteniendo el estado de sitio en las provincias 
vasco-navarras, en daño de aquellos á quienes se 
pretende exigir el juram ento?

Esto por lo que se refiere 3 la injusticia de la 
exigencia; que en cuanto á su ilegalidad, la cosa 
es mas clara todavía. Y si no, haga el favor E l Dia­
rio de citarnos la ley que exige esta formalidad 
para que los diputados provinciales tomen pose­
sión de sus puestos. Y si no cita la disposición le­
gal y reconoce quo no existe, confiese también 
que es un lujo de arbitrariedad el exigir semejante 
juramento , y que con la Constitución demo­
crática y todo, vivimos en pleno siglo XIX some­
tidos al síc volo sic jabeo  de los romanos.

El Gobierno, entiéndalo si quiere E l Diario Es­
pañol, soto puede exigir á los diputados provin­
ciales que no falten á  la Constitución y á las leyes; 
mas para exigirlo con fruto, necesita el Gobierno, 
además de la fuerza material da las bayonetas, la 
fuerza moral que solo puede adquirirse con el res­
peto escrupuloso por parte de las autoridades á  las 
prescripciones de la ley.

supresión en las escuelas públicas d.eloda enseñan­
za religiosa, y ambos periódicos excitan al actual 
ministro á que despache el expediente y lleve á ca­
bo esta supresión.

Seria curioso averiguar quién lu  promovido se­
mejante expediente en un pais como España donde 
ia comarca más republicana abandona á su paisano 
el S r. S üñery  Capdevila solo enra/.on de sus ideas 
anti-religiosas.

T endría también que ver que el S r. Ruiz Zorrilla, 
por atender á dos periódicos leídos á lo sumo en 
sus respectivas redaccioues, contrariase el senti • 
miento unánime de los españoles, que despreciando 
la libertad de perderse y de perder á sus h jo s que 
la revolución les ha dado, persisten en ser católi­
cos y en educar católicamente á sus hijos contra 
los deseos de esos periódicos.

¡Y vive Dios que el recuerdo del tal expediente 
al S r. Ruiz Zorrilla es oportuno! Cuando este po­
bre señor acaba de librarse como por milagro, se­
gún cuentan, del trabuco de los asesinos, pedirle 
que despoje á esta sociedad desgraciada, del único 
freno que tienen en e Ja  las malas pasiones, es una 
verdadera extravagancia. Esos periódicos, por lo 
visto no creen suficientemente liberalizada y civi­
lizada nuestra pátria. Interin no puedacomjpetir en 
barbárie con las tribus del centro de A trica. A 
ello caminamos.

El Universal y E l Eco del Progreso recuerdan 
al S r. Ruiz Zorrilla que desde los inolvidables tiem­
pos del S r. Echegaray, existe en el ministerio de 
Fomento un expediente ultimado proponiendo la

Las Provincias, trae el siguiente relato que 
recuerda los tiempos del S r. Rivero:

«En vista del lastimoso estado del pueblo de Pego, 
donde se abrigaban m alhechores que eran  el te rro r 
de aquel pais, el ten ien te  de la guardia civil, señor 
Feraenia, con un destacam ento de este cuerpo , m ar­
chó desde Alooy á d icha población, y  tuvo tal ac ier­
to, que teniendo noticia del paradero de algunos de 
las principales bandidos, rodeó el m artes por la m a ­
ñana la casa en que  se guarecían, y  penetrando en 
ella , prendió á c u a tro , en tre  ellos uno de los llam a­
dos Gayanes, otro apodado Púnchela, y dos m as, re ­
clam ados todos por los tribunales por delitos g rav í­
sim os.

El bravo ten ien te  procedió desde luego á la tra s­
lación de los presos al juzgado de T orren te, que los 
reclam aba, no considerándolos bastante seguros en 
la cárcel do Pego; pero aquella tarde , á m itad de ca­
m ino de Oliva, ya en la provincia do Valencia, la es­
colta, que se componía del citado ofícial y  trece 
g uard ias, fué atacada por una num erosa partida do 
hom bres armados], que  les hicieron una de.scarga 
tras de la tapias de un carra l, con objeto de libertar 
á  los presos. La guardia  civil contestó al fuego, q u e ­
dando m uertos en  la refriega el Gayan, el Pancheta 
y otro de los cap turados, y  el cuarto  tan gravem ente 
herido  que  m urió  al llegar á  Oliva. Tam bién parece 
q ue  fué herido uno de los agresores, todos los cuales 
huyeron  por aquellos m ontes, aunque  perseguidos 
de cerca.

El Sr. Fem enia ha confirm ado, con este hoclio, el 
arro jo  y  decisión de que ha dado ya repetidas p ru e­
bas. y  con los guardias que m andaba ha prestado un 
gran servicio á los hom bres honrado.s.»

¿Y a volvemos á aquellas célebres batallas cam ­
pales entre los guarclias y jo s  libertadores, en las 
cuales resultaban siempre muertos los presos?

Sin que eu el hecho precedente tratem os de ver 
nada extraordinario, nada que no sea perfecta­
mente legal, bueno es advertir que en toaos tiem­
pos, y mas en los actuales, desearíamos no ver re ­
petidas escenas semejantes.

Los acontecimientos de Francia y de Roma tie ­
nen de tal modo absorta la atención del mundo 
político y del m undo católico , que nadie Se fija en 
otros menos importantes y más silenciosos, quo, 
sin oinbaigo, puedeu rftas o ménos pronto teoer 
gran influencia en los asuntos de Europa. Uno de 
ellos es el cambio de ministerio en V iena, del cual 
habla poco la prensa en general, pero mucho la 
irensa que está al servicio de la revolución ita - 
iana.

E sta circunstancia os muy atendible para los 
católicos, y conviene conocer los recelos que des­
pierta y los temores que inspira á los amigos de 
Víctor Manuel el nuevo ministerio austríaco. Aun­
que ya hemos hablado de esto, no queremos dejar 
de copiar io que á La Iberia  escriben hoy de Ñ á ­
peles, ampliando lo que le decían dias pasados, y 
que también trasladamos á nuestro periódico:

Se expresa así el napolitano corresponsal;
«Los hom bres que form an el Gabinete austríaco  

son para los legitim istas y los clericales, no sólo una 
esperanza, sino casi una garantía  de  cam bio com ­
pleto en la política del pais que está del lado acá del 
Leitha. El trono del Papa y  los de los p ríncipes de­
caídos se verán restablecidos, no obstante la decla- 
cion hecha por el presidente de dicho m inisterio  de 
que A ustria debe ten er una política pacífica, y que 
solam ente al conde de Beust corresponde la alta d i­
rección de los negocios del im perio.

A mi ju ic io , la verdad que hay en todas esas ilu­
siones y  en el carác te r del cam bio ocurrido  en el 
Gobierno es lo siguiente:

El em perador de Austria y  casi toda su  có rte , así 
como las em inencias m ilitares, consienten do m ala 
voluntad  la invasión y el dom inio de las nuevas te o ­
rías. Si dias más felices para la reacción despunta 
sen , la familia im perial y sus inspiradores ocultos 
tra ta ría n  de restablecer el famoso viribus u n itis  en 
el in te rio r, y  en el ex terior se vengarian de la P ru ­
sia y  de Italia.»

P ara  desvirtuar estas apreciaciones, más ó mó- 
nos exactas, pero siempre perjudiciales á los usu r­
padores de Roma, el corresponsal continúa;

«La elección, pues, del actual Gabinete puede 
a tribu irse  á  una pequeña victoria da la cam arilla  
clerical que asedia al em perador, y que da vez en 
cuándo, y paso á paso, le obliga á re troceder en sus 
concesiones liberales. Pero al mismo tiem po que yo 
creo  todo eso, creo tam bién que lascosas no pasarán 
de un  buen deseo, y que no ha de se r de m ucha du­
ración la vida del ñam ante m inisterio.

La política austríaca en el ex tranjero , y p a rticu ­
larm en te  respecto á Italia, no puede seguir una li­
nea diversa de la que le ha trazado con firme in te ­
ligencia el conde de Beust. Tiene por base sus nece­
sidades de p rim er órden.

Dividido hoy el im perio austríaco , y  amenazado 
con el engrandecim iento  de Prusia, no puede a b r i­
gar la legitim a esperanza de resis tir  al G abinete de 
Berlín y  al de Rusia, sino m anteniéndose un ido & 
F rancia , ú Ing laterra  y á Italia.

De estos tres Estados, Austria todo puede esp e ra r­
lo, nada debe tem er. Com prenderá que de su  actitud  
depende la conservación del rango que  basta hoy ha 
tenido en Europa.»

Pero ¿quién le asegura al que esto escribe qne 
en algunas cosas no estarán conformes los intere­
ses de A ustria con los de Rusia ó Prusia, y sobre 
todo en oposición con los de la Italia de Víctor Ma­
nuel?

A los liberales les va dando que pensar la Ju­
ventud católica. Ellos se empeñaban en creer que 
en E spaña no habia jóvenes auti-revolucionarios, 
y ahora ven que no solo en M adrid, sino también 
en otras muchísimas poblaciones, surge una bri­
llante pléyade de jóvenes ilustrados que, habiendo 
sabido preservarse de los errores que se difunden 
en nuestras universidades, dedica toda su activi­
dad y talento á defender la Religión y com batir el 
liberalismo.

El anuncio de ia Asamblea general de la Juven­

tud  católica en Madrid, ha cansado muy mal efec­
to á los revolucionarios, y sabemos que en altas y 
olímpicas regiones se ha hablado de elio, no desco­
nociendo, porque no es posible desconocer, la im ­
portancia del hecho, tanto m.ás sensible para los li­
berales, ooanto que la revolución ha sido infecun­
da. A consecuencia, tal vez, de esto, se habrá 
coavenido en desnaturalizar el suceso, presentán­
dole despojado de ia iiicneslionab!e importancia 
que tiene por ser precisamente una demostración 
de que la juventud ilustrada es católica. Asi nos 
explicamos que La Iberia, después de una porción 
de dias de anunciada la Asamblea, escriba hoy, 
como obedeciendo una consigna, el siguiente p á r­
rafo;

«U surpando el nom bre á la ju v en tu d , varios se­
ñero? mayores están haciendo los aprestos necesarios 
para  celeb ra r en  Madrid una especie de parodia de 
los célebres Congresos de Malinas.

Parodia será , y cum plida, em pezando por la c ir­
cunstanc ia  de ser hom bres m uy  barbados los que se 
reúnan  con el títu lo  de la Ju v en tu d  Católica, y  aca ­
bando por los serm ones que se pronunciarán .

Si la en trada  á las funciones es lib re , auguram os 
á los católicos jóvenes gran concurso de especta­
dores.»

Si hubiéramos de replicar á La Iberia  lo que es 
justo , diríamos que, ó no sabe lo que escribe, ó 
escribe lo contrario de lo que sabe. Bien claro está 
en el proyecto publicado el origen y carácter de la 
futura Asamblea. Ningún señor m ayor, absoluta­
mente ninguno, ha intervenido en el proyecto. Con­
cibió y propuso la idea un jóven, de 29 años, m é­
dico por más señas, D. Lesmes Sánchez de Cas­
tro , presidente de la Juventud Católica de León, 
y la aceptaron y desarrollaron en Madrid otros jó ­
venes, los que componen la junta directiva de la 
Academia, á todos los cuales les faltan algunos 
años para llegar á 30, habiendo algunos que ape­
nas pasan de 20.

E n que habrá hombres barbados entre los que 
se reúnan con el título de la Juventud Católica es­
tamos conformes coa La Iberia. P ara  tener b a r­
bas no se necesita llegar á 40 años.

Por lo demás, si La / 6 e n a  quiere, acuda á las 
sesiones de la Juventud Católica, y verá que no 
son señores mayores, sino jóvenes, muy jóvenes, 
las que allí combaten la revolución.

Un corresponsal del Diario de Barcelona  enu ­
m era las causas que ha habido para que la Bol­
sa haya bajado notablemente en estos últimos 
dias.

E s uoa de ellas la fuerte emisión de papel que 
tendrá que hacer Francia para pagar la enorme in­
demnización que Prusia le exige, lo cual hará  que 
los tenedores de papel español en la nación vecina 
arrojen al mercado de Madrid las masas de valores 
que hoy poseen, para interesarse en las negocia­
ciones que más les conveugau.

O tra razón es que en la liquidación última he­
cha en ia Bolsa de Madrid ha sobrado papel, en 
vez de faltar, como sucede ordinariamente.

O tra, que en estos últimos dias se están pagan­
do los cupones del semestre de Enero con muchos 
tropiezos é irregularidades, y porque todavia el 
sábado de la semana pasada se dejaron de pagar 
algunos por falta de dinero, ¡que no falta, sin em ­
bargo, para dar ascensos enormes á los militares 
patriotas!

Y por último, han bajado los fondos á causa de 
los insistentes rumores que han corrido de que el 
S r. Moret dejaba el puesto, porque al fin ha llega­
do á  convencerse  de que el mal no tiene cu ra  y la 
b an ca l Ola es iiioTÍiabl».

Nosotros creemos que esta última razón ha in­
finido más que ninguna. Cierto que el S r. Moret 
no ha dejado todavia el infausto ministerio do H a­
cienda; pero, según parece, es porque no so en­
cuentra quien se atreva á tomar sobre si la res­
ponsabilidad, siquiera sea momentánea, del trueno 
gordo.

Se ha hab'ado del S r. Figuerola, cuyo atrevi­
miento es notorio. Pero no creemos que llegue has­
ta el punto de que no tema dejar un nombro que 
pase á la posteridad maldito de las arruinadas ge­
neraciones que nos sucedan.

El S r. Moret quisiera que el buque naufragase 
en manos de otro piloto; poro la tem pestad está 
tan próxima y el miedo de los que están en tierra 
es tan grande, que el pobre S r. Moret va á sumer­
girse el dia ménos pensado mientras prepara un 
florido discurso salpicado de cantidades, imagina­
rias muchas, entre tropo y tropo.

¿Es cierto que el goberoador de la provincia de 
Soria ha llamado á la capital á los secretarios de 
ayuntamiento con el objeto de entregarles perso­
nalmente en su propio despacho las cédulas elec­
torales y las candidaturas oficiales?

¿Es cierto que aquella autoridad se ha ap rove­
chado de esta visita para recomendar eficazmente 
las candidaturas oficiales á los secretarios, y aun 
tra ta r  del mejor modo de conseguir el triunfo de las 
mismas?

Agradeceriamos á los periódicos ministeriales 
que se (sirviesen contestar á estas preguntas, en la 
inteligencia de que nosotros los primeros deseamos 
que sus respuestas sean negativas.

No le ha sentado bien á La Epoca el articulo 
que publicamos con motivo del discurso del señor 
R íos Rosas al tom ar posesión del cargo de indivi­
duo de la Academia española.

Por ia dureza del párrafo en que nos contesta, 
más bien parece escrito por el mismo interesado 
que por el generalmente blando y suave diario 
conservador.

La Epoca no podrá demostrarnos que nosotros 
hayamos aplaudido la invasión de la política en 
cuerpos esencialmente literarios ni aun en las obras 
cuyo único objeto debe ser la belleza artística. 
Precisam ente nosotros deseamos ver la política 
alejada de todo, hasta  de la atención de los espa­
ñoles, lo cual no obsta para que hoy excitemos á 
todo el muudo á que persiga la política con las 
arm as políticas que el absurdo ó inmoral sistem a 
parlam entario pone en nuestras manos.

Por lo demás, al dirigir nuestras censuras á la 
Academia española y al S r. Rios Rosas, lo hemos 
hecho fundados en que este personaje, cuyas g ran ­
des dotes tribunicias hemos reconocido siempre, 
es un político de ta l la , pero no sabemos que sea 
un literato ni mediano siquiera.

¿E s ó no la A cademia española una corpora­
ción de escrito res, de lingüistas, de literatos? Si 
lo es ¿cuáles son los títulos del S r. Rios Rosas 
para  ingresar en ese cuerpo? ¿Dónde están sus 
obras literarias? Nosotros solo conocemos d iscur­
sos parlam entarios que podrán ser, si se quiere, 
modelos en su género, en el género parlam entario, 
pero que no son ni modelos de estilo, ni obras 
que la posteridad ha de tener en cuenta para 
nada.

Y hé aquí la razón principal de nuestras censu­
ras tanto más justificadas cuanto que el discurso 
leído por el S r. Rios Rosas ante la Academ ia e s­

pañola es más político que literario, demostrándo­
se de tai modo el verdadero carác ter del señor 
R íos, ageno á la literatura.

No basta, á nuestro ju icio , saber d erribar un 
ministerio con furibundos apóstrofos, para ingresar 
en la A cademia española.

Por el correo de hoy hemos recibido el siguiente 
manifiesto que nuestros amigos los Sres. D. V i­
cente Manterola y D. Tirso de Olazabal dirigen á 
carlistas guipuzcoanos. G racias á la infracción 
constitucional de que son victimas aquellas pro­
vincias, nuestros amigos han sido emplazados por 
el consejo de guerra é inutilizados para presentar­
se candidatos en las próximas elecciones. Hé aquí 
un ardid electoral muy propio de los hombres que 
no repararon en derram ar arroyos de sangre e s ­
pañola para restablecer en toda su pureza el G o­
bierno representativo; de los que se retrajeron de 
la lucha legal y pasaron largos años conspirando 
por motivos pueriles relativamente á los que ellos 
nos dan con demasiada frecuencia.

Mas en esto, como en todo, va á recibir un 
gran desengaño la situación.

El haber inutilizado á los Sres. Manterola y Ola­
zabal no ha de evitar la derrota del Gobierno en 
la nobilísima y muy católica provincia de Guipúz­
coa. Todos sus habitantes sabrán á tiempo á quién 
han de votar en sustitución de los dos señores in­
habilitados por providencia de un tribunal noto­
riamente incompetente, y con más entusiasmo, si 
cabe, que en otras ocasiones, irán á las urnas á 
dar testimonio de su catolicismo y amor á la tra ­
dición.

Véase ahora el manifiesto de los Sres M anlero- 
la y Olazabal:

C arlistas guipuzcoanos.

Cuando por u n  favor que nunca agradecerem os 
bastan te, disponíais nuestra  reelección para re p re ­
sentaros en el Congreso, somos citados, llam ados y 
emplazados al castillo de San Sebastian, por un  tr i­
bunal que n inguna ju risd icción  tiene sobre nosotros. 
Protestam os con tra  la com petencia del consejo de 
g u erra  para juzgarnos, y acentuam os más nuestra  
p rotesta contra la vil calum nia de asegurar que fu i­
mos los agentes principales de la ú ltim a insurrección 
carlis ta .

En estas condiciones, debem os declinar y  declina­
mos la honra de acep tar vuestros votos para  nuestra  
reelección de diputados.

Somos carlistas, si; cada dia müs carlistas; porque 
cada d ia se vé con m ás evidencia que el triunfo de 
esa g ran  causa es lo único que  puede salvar á Espa­
ña, y re s titu ir  al pueblo vascon la in tegridad  p e r­
fecta de sus venerandas instituciones.

El Gobierno do D. Amadeo ha declarado rec ien te ­
m ente que nuestros fueros son un  retroceso. Esta 
blasfem ia politico-foral necesita ser contestada. Gon- 
tcstadta acudiendo á las u rn as ; contestadla votando 
todos unán im es y  compactos la cand idatu ra  carlis ta , 
en que  acabam os de ser ventajosam ente reem pla­
zados.

San Ju an  de laiz 1 .® de Marzo de 1871 .— Vicente 
de M anterola, Tirso de Olozabal.

Una grave cuestión ha suscitado el Gobierno en 
las provincias Vascongadas contra cuyas libertades, 
por no ser liberales precisamente, conspira de una 
m anera tan desatentada que al fin puede producir 
algún horroroso cataclismo.

Es el caso que el administrador económico de la 
provincia de Bilbao ha pasado un oficio al ayunta­
miento de esta ciudad, anunciándole la remesa de 
siete mil cédulas de empadronamiento dedos pese­
tas cada una con ol fio Jo quo pueda expedirlas 
desde el 1 de Marzo actnal.

Pero el ayuntamiento ha creido que esto era 
atentatorio á los fueros y franquicias de aquel no­
ble y libérrimo pais, exento de imposiciones d irec­
tas del Estado, y se ha dirijido en consulta á  ia 
diputación general del Señorío, que á su vez ha pa­
sado el asunto al Sindico para  su informo.

El Síndico del Señorío lo ha emitido en los tér­
minos siguientes:

«Inform e.— El Sindico se ha hecho cargo de la 
a ten ta  com unicación del señor alcalde de esta ilustre  
v illa  en que, á nom bre del excelentísim o a y u n ta ­
m ien to  de la m ism a, m anifiesta que por la ad rain is- 
Iracion económ ica de Vizcaya se le han rem itido  
siete mil cédulas de em padronam iento  para d is tr i­
bu irlas en el vecindario con arreglo al real decreto 
de  17 de Enero ú ltim o é instrucción  de 14 de Febre­
ro siguiente y  habiendo considerado aquella ilustre  
corporación que  dichas disposiciones no son aplica­
bles en este pais por se r con trarias á  sus fueros, 
buenos usos y costum bres, franquezas y  libertados, 
consulta  la linea de conducta  que debe seguir en 
e.ste asunto, y  dice: que no puede m énos de haberse 
padecido alguna equivocación al p re ten d er que los 
expresados real decreto  é instrucción  se apliquen en 
Vizcaya como en las dem ás provincias del reino, 
tanto en  lo que  se refiere á  las cédulas de vecindad 
como á las licencias de  uso de arm as y  de caza.

Evidente es, según el contesto de estas disposi­
ciones, que tienen un  carác te r m arcado de im pues­
to ó trib u to  de quo los vizcaínos estam os y hemos 
estado siem pre libres y  exentos , conform e á la 
ley  4.*, títu lo  4.“ del Fuero; por eso, cuando en Viz­
caya se han expedido docum entos de la naturaleza 
de los de que  se tra ta , ha sido g ra tu itam en te , ó exi­
giendo tan  solo el costo m ateria l de los m ism os.— 
A unque V. S. I. no esperaba que en este pais se tra ­
tase de p lan tear las disposiciones expresadas, como 
la provincia herm ana de Alava, en eom unicacion 
de 11 de Febrero , se sirvió llam ar la atención sobre 
ellas m anifestando que  las autoridades del Gobierno 
habian  em pezado á exigir su cum plim iento  en d i­
cha provincia, se lomó el asunto  en grave conside­
ración y  se pensaba tra ta r  de él en las conferencias 
que próxim am ente debían  ce leb ra rse , á fin de re ­
cabar del Gobierno de S M. por m edio de u n a  re v e ­
ren te  exposición co lectiva, que  se respeten  en  este 
p un to , como en todos los dem ás, nuestras v e n e ra n ­
das instituciones; pero no ha llegado el caso de ce­
leb ra r la conferencia por razones que no son de este 
m om ento.

En tal situación procede que  desde luego se ponga 
V. S. I. en com unicación con las Exornas. D iputa­
ciones de Alava y  G uipúzcoa, con el objeto de ges­
tionar co lectivam en te , si así parece o p tr tu n o , ó 
cuando m enos para  ponerse de acuerdo sobre lo que 
haya de hacerse, y  en tre  tanto  podria contestarse al 
A yuntam iento  de Bilbao que, hasta la resolución de 
las reclam aciones quo se en tab len , se sirva o m itir la 
d istribuc ión  de las cédulas de  vecindad; poniendo 
adem ás en conocim iento del señor Corregidor del 
Señorío el acuerdo que V. S. I. se digne adoptar y 
rogándolo encarecidam ente  tenga á  bien ap robar, 
liasta la resolución soberana, la suspensión en este 
pais de la d istribuc ión  de cédulas de vecindad, y 
licencias de uso de arm as y  de caza; circulando este 
inform e y  el acuerdo que recaiga á todos los pueblos 
del Señorío para su  gobierno — Así lo siente y  firma 
el Sindico con acuerdo  del C onsultor que  suscribe 
en  Bilbao á 23 de Febrero de 1871.— Pablo de Ga- 
lin d ez .— Licenciado Lccanda.»

En vista de este informe que está perfectam en­
te de acuerdo con el parecer del Aynnlamiento de 
B ilbao , la Diputación general interina del Señorío 
ha expedido este decreto;

«Decreto. Como lo dice el sindico en el informe 
que precede; y  para que  los hab itan tes de este Se­
ñorío tengan exacto  conocim iento de lo practicado 
en tan  grave asun to , im prim ase la com unicación del 
Excm o. A yuntam ien to  de esta villa, con los decretos 
é inform e del síndico y  c ircú lese  todo por vereda,
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en la forma aco stum brada , á  los pueblos de este 
mismo Señorío, á fin de que  les sirva  de regla de 
conducta la trazada al precitado  A yuntam iento 
Acordado por la d iputación  general in terina  en Bil­
bao á 23 de Febrero de 1874.— V ictoria .= M urcia  — 
Juan  de Jau regu i, secretario  accidental.»

Esperamos qae el Gobierno no cometerá una 
torpeza más sa tando por cima de la legislación 
foral de las provincias vascas, al exigir un impues­
to de que estas se hallan exentas.

Bien que con el estado de sitio salta pof cima 
de la Constitución y, sin embargo, hasta el p re ­
sen te , aun no se ha roto el Gobierno las n a r i^ s .

No quiere esto decir que semejantes saltos de­
jen de ser mortales. ______

La Iberia, E l Im p a r c ia l  y l o  Nación harían 
bien en contestar ámplia y satis actor.amente á es­
te gravísimo párrafo que ha publicado El Popular. 
T a f se vá poniendo nuestra desgraciada patria, que 
asi como en otra época de desgobierno progresista 
era indispensable unmotm por sem ana, hoy parece 
que el so no alumbra el día en que la prensa no 
hace indicaciones ó preguntas sobre puntos más 
ó ménos negros.

Dice asi El Popular:
«No querem os ya h ab la r de pun tos negros, sino 

de ios borrones que pudieran  v e r los m aliciosos en 
el cuadro de la situación, si recuerdan  aquel célebre 
aijimcio de rem ate  para el papel, im presión y  e n -  
rii idernacion de libros del registro civil para toda 
España. La grande im portancia de esto asunto , cuya 
cifra num érica  se eleva á algunos m illones, hizo que 
n u estra  consideración so fijase en  las condiciones es­
tablecidas para la subasta , condiciones que nos ap re- 
.«uramos á  calificar de irrealizables, llam ando la 
atención del Gobierno para  que h u y era  de da r á la 
m aledicencia nuevas ocasiones de asestar sus dar­
dos contra los funcionarios que  in terven ían  en el 
asunto.

Nos atrevem os á asegurar que no habría  subasta; 
pero la con tundente  Iberia, nos resplicó que la ha­
bría y >0 hizo con un  tono de aseveración tan  pleno, 
que nos dejó convencidos de que sus patrocinadores 
sabían realizar imposibles. Llegó el dia de la .subasta, 
y no la hubo, con grande asom bro de La Iberia. Los 
maliciosos v ieron aquí otro pun to  vu lnerab le  en la 
administración de la España con honra; y  como el 
asunto es de grueso calib re , y  pudiera algún dia ha­
cer más ru ido  que el de los cargos de piedra, nos­
otros, quo deseam os ev ita r todo lo quo pueda las ti­
m ar la dignidad de nuestros conciudadanos y  lib ra r­
les liasta de las apariencias del m ás ligero abuso ó 
im pureza, preguntam os hoy, ¿de qué modo ha que­
dado cubierto  el servicio en aquel asunto? Ya hemos 
dicho que es de gran m onta, y por lo tan to , la re s ­
puesta no ha de liacerse esperar, porque conviene 
para los trabajos electorales del G ob ierno , hacer 
en los puntos y  negros borrones u a a  lim pieza tan  
general como sea posible.»

Por 8i esto no basta, allá va otro punto negro 
que acaba de advertir un periódico, y describe en 
las siguientes lineas:

«En el Boletín general de Bienes Nacionales se 
anuncia  la ven ta  de siete  solares en  esta capital, si­
tos en los terrenos del Salitre , como prim era  su b as­
ta en qu ieb ra  por plazos sucesivos al p rim ero , de la 
saciedad E l Tesoro de M adrid. En su vista se nos 
ocu rren  algunas observaciones.

Según nuestras noticias, no fué la sociedad referi­
da el prim itivo  com prador, con tra tan te  con la Ha­
c ienda, sino un  personaje m uy influyente y  m uy 
allegado hoy á la persona del actual m onarca, & cu ­
yo lado ocupa una posición im portan te . ¿Cómo es, 
pues, que no aparece responsable dicho personaje y  
sí u n a  sociedad á qu ien  podríam os llam ar m ito , á 
sem ejanza de Moreno Benitez, puesto que no exis­
te? Clara, term inan te  y  pronta explicación necesita 
un hecho más oscuro y  enredado quizás que cuan­
tos han sido objeto de la pública atención.

Para que aparezca responsable un  cesionario, y no 
el prim itivo  com prador, m enester era derogar ántes 
las reales órdenes de 30 de Abril de 1864 y  3 de 
Enero de 1868, que no sabem os lo estén , á m énos 
que sea para este caso solam ente, y  con el fin de li­
b ra r de la responsabilidad personal y pecuniaria  al 
verdadero deudor con la Hacienda, personaje situa­
cionero y  titulado, cargándola á un  en te  im aginario. 
Antes b ien , observam os que dichas reales órdenes 
se están aplicando actualm ente  por la adm in istra ­
ción y por el T ribunal Suprem o de Justic ia .

Mas ahora caemos en la cuen ta  de que los amigos 
de la situación suelen ser m edidos con d istin ta vara  
que  los dem ás españoles. Privilegio irr itan te  ó in i­
cuo, que si realm ente existe en este caso, no solo se 
falta al principio de igualdad  an te la ley, sino que 
perjudica por o tra parte  notoriam ente los in tereses 
del Tesoro público.

Preciso es que este punto  se aclare pronto, rep e ti­
mos, porque los mafíeiosos podían hacer m uchos y 
m uy desfavorables Juicios sobre este asunto. Preciso 
es que se sepa pronto qu ién  va á pagar al Tesoro tas 
diferencias de la qu ieb ra , que serán  im portantes. 
Preciso es, en fin, que se diga si ha de responder el 
director, la  Junta de ventas ó el m inistro  que haya 
subrogado á un deudor solvente y  deudor legítimo 
con otro insolvente y  que no tiene  responsabilidad 
an te  la ley.

Nada más direm os por hoy. Y en tre  tanto veamos 
las aclaraciones m in isteria lisim as, podemos señalar 
este punto  como u n  magnifico p u n ta  negro.»

Mucho tiempo hace que nuestro corresponsal 
de Francia nos habló del proyecto de la revolución 
italiana, de presentar candidato al trono de F ran­
cia al duque de Génova. Después hemos insistido 
varias veces sobre esto, con referencia á noticias 
de Roma, Florencia y G inebra, y hoy vemos que 
ya la prensa española y la francesa hablan del 
asunto, por haberse permitido un periódico italia­
no recom endar su príncipe Tomás á los franceses, 
en estos sencillos é inocentes términos:

«España ba aceptado al duque  de Aosta: ¿por qué  
Francia se había de oponer á un  acontecim iento que 
pe rm itie ra  á Italia tender asi su mano  á F rancia y  á 
España?»

¡Mírese si son generosos los italianos! Quieren 
tender su  mano á Francia, como se la han tendido 
á Roma. Pero probablemente, sus ambiciosos pla­
nes no serán cumplidos. En Francia han causado 

desprecio que indignación, y un periódico, 
uespues de consignarlo así, dice:

«Tales com binaciones solo repugnancia inspiran  y 
no m erecen ni el honor de ser discutidas para reb a­
tirlas. El escritor italiano se olvida de la situación 
on que está España después del establecim iento de 
la nueva m onarqu ía, situación poco á propósito p a ­
ra insp irar á los franceses el deseo de verse en una 
sem ejante.»

I-os compradores de las famosas fincas de la 
G ranja y Balsain publican hoy un largo com unica­
do en El Imparcial, contestando á La Epm a, y 
de paso al ministerio de Hacienda qne expidió la 
nota que ya conocen nuestros lectores.

La ver-dad es que el comunicado está dirigido, 
^ n q u e  suave y embozadamente, contra el señor 
Moret, que en el mero hecho de m andar que no se 
hiciese corta alguna de árboles en las mencionadas 
fincas, daba una satisfacción á  los denunciadores, 
y  cohibía el derecho de propiedad de los com pra­
dores, haciendo suponer que en el expediente p o ­
dría haber algún pequeño sapo ó alguna pequeña 
culebra.

Los compradores no creen que el S r. Moret ha­
ya querido dar una órden para la cual no está au­
torizado, y añaden que asi lo ha reconocido el

I mismo ministro en una conferencia celebrada con 
aquellos señores; aunque confiesan que el S r. Mo- 
ri*t les ind i'ó  la conveniencia de la suspensión de 

cortas de á rb o le s , á lo cual contestaron los 
compradores que estaban diípuestos á ello sieni - 
pre que «fsia  suspensión de nuestros legítimos 
aprovechamientos, dicen los comunicantes, tuvie­
ra por compensación, aunque pequeña, el que se 
suspendieraa por igual tiempo nuestras obligacio­
nes para con el E s tad o , por los pocos plazos del 
precio de las fincas que algunos tenemos aún que 
satisfacer.»

El S r. Moret contestó á esta exigencia qne 
tampoco estaba autorizado para acordar esta com­
pensación, por lo cual creen los comunicantes que 
DO acordará de ningún modo la abstención de la 
córta de árboles.

Como se vé, el asunto ha tomado nnevo carác­
ter, el de una polémica, que puede ser grave, en­
tre los compradores y el ministro de Hacienda. Es 
decir, que el embrollo, en vez de resolverse, se 
enreda más cada dia.

Estamos á cuatro  de Marzo y el ocho .son las 
elecciones. Sin embargo no se ha levantado el es­
tado de sitio en las provincias vasco-navarras.

¿Se pretenderá acaso disminuir la odiosidad de 
la conducta del Gobierno en este asunto, con los 
rumores que esparcen los diarios ministeriales de 
agitación en el campo carlista? Porque solo á un 
diario ministerial puede ocurrírsele que un partido 
se prepare á luchar fuera de la ley precisamente 
en los momentos en que emplea todas sus fuerzas 
en la lucha legal.

Y a hay un escritor más en el Saladero. Es un 
radactor del Eco de España  procesado por unos 
sueltos que se suponen ofensivos á D. Amadeo.

Por este camino, pronto aparecerá en los perió­
dicos oposicionistas este anuncio de forzosa coali­
ción:

«Las redacciones de estos diarios se han trasla­
dado al Saladero.»

Pregunta La Esperanza:
«¿Es cierto  que estos dias se Ies pasa un  reoadito 

de atención, con objeto de que ni hablen ni ap re ­
m ien , á  los interesados de las carpetas señaladas pa­
ra  su  cobro en la d irección de la Deuda?

¿Y es c ierto , como ayer lo oimos decir, que no se 
le daba la paga del m es de Febrero á cierto  persona­
je elevado por falta de fondos en  la tesorería, con lo 
cual parece que ha aum entado el disgusto del mismo 
elevado personaje?»

La diputación provincial de Segovia no ha que­
rido recibir en su seno á D. Anacleto Perez R u­
bio, elegido diputado en el distrito de Martin Mu­
ñoz por el partido carlista. E l S r. Perez Rubio 
obtuvo 46 votos de mayoría contra su contrario el 
candidato ministerial; y en vista del proceder de 
la diputación, ha acudido en queja á los tribu­
nales, que es de esperar le hagan completa ju s­
ticia.

E cha de ménos un periódico en las reglas últi­
mamente dictadas por el ministro de G racia y Jus­
ticia para la tramitación de todos los actos sujetos 
al registro civil, el señalamiento de términos pe­
rentorios en el curso de los expedientes. Las razo­
nes que alega en defensa de su opinión son b as­
tante graves. Hélas a q u í:

«M ientras no se fijen plazos y  térm inos perento­
rio» en las actuaciones, .sobre lodo en las m atrim o - 
niates, todo ciudadano ten d rá  que  acud ir al recurso 
de tas gratificaciones si qu iere  ser despachado pron­
to, pues dem asiado diestros son los dependientes de 
esas oficinas para no caer en la tentación do e xp lo ­
tar las impaciencias del prójim o, dilatando ó ab re­
viando los trám ites, según so presente ei paciente 
que allí tiene que acudir.»

¿Nos querrán decir los diarios ministeriales por 
qué razón han da contarse para  la promoción de 
jenerales las vacantes ocurridas años hace y no se 
lan de contar las promociones hechas en el mismo 

periodo de tiempo?
Si ei reciente decreto del general Serrano limi­

tando las promociones en relación con las vacantes 
tiene efecto retroactivo respecto de las últimas; 
¿por qué no ha de tenerle respecto de las primeras? 
¿No es algo peor que absurclo, no es burlarse del 
último decreto sobre el asunto el suponerle en vi­
gor antes de ser expedido precisamente para b a r­
renarlo después do acordado y publicado! ¡Vamos, 
que lo que se le ocurre á un septembrista no se le 
ha ocurrido nunca al polaco más rematado! ¡Oh 
frescura inaguantable para todo el que conserva en 
su alma un resto de pudor político! ¡Oh arbitrarie­
dad sin ejemplo en los fastos políticos del último 
país del globo!

E l Eco del Progreso calcula que las futuras 
Córtes no tendrán sino dos meses para examinar, 
discutir y aprobar los presupuestos que han de 
regir en I .“ de 'Ju lio , y reclama el auxilio de los 
periódicos sin distinción de partidos á fin de con­
seguir que las Cámaras no antepongan á este asun­
to otros menos interesantes al país.

El diario progresista olvida por lo visto que ape­
nas hay ejemplo en nuestra historia parlam entaria 
da que las Córtes no hayan aumentado los presu­
puestos sometidos á su exámen. De seguro que si 
tuviese en la memoria tanto como nosotros este 
curiosísimo d a to , no habia de hacer muchos es­
fuerzos por que las Córtes aumentasen los sacrifi­
cios al país, por recomendación ó intriga de estos 
ó de los otros diputados qne desean en su provin­
cia una oficina más 6 cosa por el estilo.

Contra lo que escriben de Madrid á un periódi­
co de B arcelona, afirma La Epoca que, según sus 
noticias, el juzgado se baila hoy tan á oscuras co­
mo el primer dia acerca de los autores del asesina­
to del general Prim.

Del atentado contra el S r. Ruiz Zorrilla ya so­
lo se acuerda alguno que otro importuno para h a ­
cer preguntas que no han de ser contestadas. A 
este genero pertenecen las que publica L a  Igua l­
dad, yq tié  nosotros copiamos á continuación para 
entretenimiento de nuestros lectores.

«¿Y qué hay del atentado con tra  el Sr. Ruiz Zor­
rilla? ¿No ha descubierto  algún agresor el Juez de la 
U niversidad? ¿No ha declarado todavía el Sr. Zorri­
lla á q u ién  dió la cita  y p»ra qué casa de la calle del 
Molino de Viento? Pues digole áV d. que va picando 
en historia  el silencio del agredido y la ineficacia de 
los encargados en averiguar el paradero  de los agre­
sores.» ______________________

Calcúlase que existen en Madrid nada ménos 
que diez m il licenciados y fugados de presidio. A 
lodo esto, ni se acaba de organizar el cuerpo de 
órden público, ni se encomienda la seguridad del 
vecindario á la guardia civil veterana. ¿Será pre­
ciso algún nuevo alentado para que se decidan al 
fin el señor gobernador y el mismo Gobierno á pro­

veer inmediatamente á la seguridad de los hom­
bre.» honrados? ¿O les interesa más que este asiin-. 
lo dar lOn la carta del Palomo de la provincia de 
C u e n c a ^ _______________________

De lodo saca partido un periódico de oposición. 
Da la casualidad que uno de los compradores de 
varios lotes de los pinares de B iisain se llama V i- 
llola, y como si un Villota no pudiese tener los 
billetes de Banco suficientes para pagar aquellas 
ricas fincas, escribe La Política estas líneas:

«Con m otivo de la especie de satisfacción dada á 
la Opinión pública  por medio de la Gaceta en el os­
cu ro  asunto de los pinares de Balsain, v en v ista de 
la repetición con que  en  aquella figura el apellido 
Villota, son m uchas las personas, en tre  las quo nos 
contam os nosotros, que  desean saber quiénes son 
esos señores Villotas, esos afortunados m ortales que 
en estos tiem pos de perdición y  de ru ina  pueden 
perm itirse  los lujos de com prar tan  valiosos predios, 
y , sobre todo, cuáles son las conexiones, las am ista­
des, las in tim idades de esos señores Villotas.

¿Tendrem os aqui un  nuevo cortijo de San Isidro?»
Solo la pregunta debe de ofender á  los progre­

sistas. ¿Acaso lodos ellos no se considerarán hon­
rados imitando la conducta del comprador de este 
cortijo?

Desde que el Gobierno dió el mal paso de exi­
gir á los militares el juramento de fidelidad á don 
Amadeo y se vió contrariado por un número con­
siderable de oficiales, jefes y generales, ha perdido 
la calm a, incurre eu desatinos sin cuento y com­
promete con ellos precisamente lo que se propo­
nía asegurar.

Sabido es que el militar que reúne las circuns­
tancias necesarias para  pedir el retiro, puede pe­
dirlo cuando quiera, y solo hallándose al frente del 
enemigo se le podrá reprochar por ello. Pues bien, 
el ministro de la G uerra, sobreponiendo su volun­
tad á la ley v á derechos legítimamente adquiridos, 
acaba de orilenar que no se dé curso á ninguna so­
licitud de retiro. Tanto urgia esta órden, qne fué 
comunicada por telégrafo á las autoridades milita­
res de provincias. Hé aquí los términos en que 
está redactada:

«Excmo. señor: El señor m inistro  de la Guerra 
dice en fclégram a de hoy á los capitanes generales 
de los d istritos lo siguiente:

Disponga V. E. que no se dé curso  á las instancias 
de los Jefes y  oficiales del ejército  que no habiendo 
Jurado al rey  pidan el re tiro , en el concepto de que 
los que no Juren  se su je ta rán  á un  consejo de g u e r­
ra .— De órden de dicho señor m inistro lo traslado á 
V. E. para su  conocim iento y  efectos consiguientes. 
— Dios guarde á ,V. E. m uchos años.— M adrid, 24 
de Febrero de 1871.— El subsecretario , Cándido 
Pieltain.»

Comprendemos desde luego que han debido ser 
muy numerosas las demandas de retiro cuando el 
general Serrano se ha decidido á saltar por encima 
de la ley y dar este nuevo escándalo. Esto preci­
samente prueba su falta de tino. Por otra parte, 
no creemos que la situación se consolide con es­
tos rasgos de arb itrariedad , propios solo para 
enardecer ios ánimos y aumentar el descontento.

Entre tanto, ya debe de estar camino de esta 
córte un nuevo huésped que se envía á las Balea­
res. Es el brigadier D. Andrés Saavedra y Gode- 
sido, de cuartel en la Coruña, que también se ha 
negado á prestar el consabido juramento. Por la 
misma causa y haber pedido su retiro, está sujeto 
á un consejo de guerra en Logo el capitán de 
reemplazo D. Manuel Pardo Vega.

También se han negado á prestar este juram en­
to el capitán D. Pedro Suarez Moreno, que acaba 
de lleear á E sp añ a  procedente de los Estados-Uni- 
dos, y el oficial de administración militar, D. A l­
berto A raus y Perez.

¿Tendrá noticia de estos ¿««tierros, de estos 
procesos, de estas órdenes D. Amadeo? ioJi,da_ 
blemente, porque deber es del ministro responsa­
ble enterarle de ello.

A juzgar por los párrafos siguientes del diario 
noticiero, no se ha calmado el descontento que ha 
producido la promoción de generales:

«Al m ism o tiem po que han aparecido en la Gace­
ta los anunciados nom bram ientos de ten ien tes ge­
nerales y  m ariscales de cam po, se ha  hablado de la 
dim isión de algunos altos em pleados en las oficinas 
m ilitares. No sabemos si una  cosa tendrá relación 
con la otra.

El b rigadier Sr. L lavanera, oficial de la secretaria  
det m inisterio  de la G uerra, presentó ayer la dim i­
sión de dicho cargo.»

El Debate dice que han disminuido los rumores 
acerca de la dimisión del general Córdova. Nunca 
los creimos. La Epoca también los desmiente y  di­
ce por el contrario, que «el rumor que circuló fué, 
que para dar colocación al nuevo teniente general 
S r. Pieltain, que con su actual categoría no puede 
seguir de subsecretario del ministerio de la Guerra, 
el señor duque de la Torre se quedaría con la pre­
sidencia sin cartera , dando el ministerio de la 
G uerra al general Córdova, la dirección de infan­
tería al general Pieltain y la subsecretaría que este 
desempeña al nuevo general Sr. López Domín­
guez.»

Pero estos rumores tampoco se confirman.

S i tienen algún fundamento las noticias que del 
estado de los ánimos en Filipinas á la salida del 
último correo, publica anoche La Integridad, no 
puede negarse que es asunto demasiado im portan­
te, para que el S r. Ayaia deje de prestar e muy 
preferente atención. Parece que los hombres sen­
satos y las gentes que tienen que perder, estaban 
alarmados á consecuencia de los rumores esparci­
dos en aquellas islas sobre las intenciones del 
Gobierno respecto de las mismas. Suponíase que 
un alto empleado era portador de órdenes gravísi­
mas, á las cuales el capitan general no había que­
rido poner el Cúmplase, resolviendo m andar á 
Madrid un comisionado que expusiese al Gobierno 
los males que se iban amontonando sobre aquellas 
desgraciadas islas. L a  Integridad Nacional copia 
textualmente de una de las cartas las siguientes 
líneas:

«Si se cum plen estas disposiciones, antes de tres 
«meses estarem os en peor situación que nuestros 
«herm anos de Cuba, porque allí hay  grandes y  pode- 
«rnsos elem entos españoles, pero aqui no hay m ás 
»que los que  el m inistro  de U ltram ar qu iere  des- 
«Iruir. La España filipina está  abocada al m ás c s tú -  
»pido de los suicidios. »

A fortunadam en te , estos rum ores carecen  abso­
lutam ente d e  fundam ento, y eran  eco de los deseos 
de algunos pa trio teros que no se v e rán  satisfechos 
Interin en F ilipinas no ocurra  algún conflicto p a ­
recido al que en C uba va costándonos tan ta  sangre .

Pero no basta esto; es preciso también que el 
señor ministro de U ltram ar procure que en aq u e ­
llas apartadas regiones no sea contrariada su polí­
tica precisamente por personas que debieran apo­
yarla; y ya que afortunadamente el S r. López Aya- 
la parece no ignorar el principal lazo de unión en - 
tre aquellas islas y E spaña, y está dispuesto, no 
solo á conservarlo, sino á fortalecerlo en caso ne­
cesario, seria muy conveniente hacérselo así en­

tender á  los que, mandados alli por otros minis­
tros, pueden creerse autorizados para trabajar eo 
otro sentido. Este delicado asunto, coma varias 
veces hemos dicho, es de interés patrio, de honra 
nacional, y debe de estar sie npre sobre nuestras 
luchas políticas. No olvidemos nunca que aquellas 
ricas islas, son muy codiciadas por otras naciones, 
y que si los españoles no procedemos con sumo 
tino, consumada prudencia y verdadero patriotis­
mo, podemos fácilmente provocar acontecimientos 
por os que la historia nos juzgue con dureza.

O tra prueba del esmero con que debe proceder 
el Gobierno én todo cuanto se relacione con aque­
llas is las, nos la suministran estas líneas que to­
mamos también de La In teg r id a d :

«Ademas de lo q u e  en otro tugar decim os, las car­
tas de Manila baldan de otros suce.sos de Índole d i­
versa, pero no m énos pertu rbadores de aquel pais 
patriarcal. Parece que  la inm oralidad privada ha 
hecho grandes progresos, y  que desgraciadam ente 
el m al ejem plo procede de donde ménos debia espe­
rarse , y  se hace pública gala de debilidades caseras 
que son incom patibles con el sacram ento  del m a tri­
m onio y basta con tos fueras de la decencia perso­
nal. Tan deplorable situación ha ocasionado disgus­
tos en las m ás visibles familias, que son un pern i­
cioso ejem plo para los indios y una causa de  des­
prestigio para la m etrópoli.»

Por fortuna parece que parte al menos de estos 
escándalos acabarán muy pronto. Sinceram ente lo 
deseamos. _______________________

Dias pasados dimos cuenta de la protesta que 
los católicos de A sturias, uniéndose á su virtuoso 
Prelado, han hecho contra la invasión de Roma. 
Las firmas entonces ascendían á  133,422 y fa lta­
ban las de muchos pueblos. Posteriormente, de los 
concejos de Gijon, Avilés y Villaviciosa se han r e ­
cibido 26,712 , que , unidas á las an te rio res, su ­
man 180 ,134 .

Todavía no se han recibido las de otros puntos 
de la diócesis, pudiendo, por lo tan to , asegurarse 
que el número tola! de firmantes de la protesta 
1 egará á 200,000. S i á esto se añade que en m u­
chos pueblos no han firmado más que los jefes de 
familia, .se comprenderá toda la importancia de la 
manifestación que de sus sentimientos católicos, de 
su amor al Pontífice y de su horror á los crímenes 
de la revolución italiana han hecho los nobles ha­
bitantes de A sturias.

C ontinuando la discusión pendiente, el ilustrado 
Jóven D. Francisco Quereda pronunció  el Jueve.sen 
la Ju v en tu d  Católica un excelente y  razonado d is­
curso , poniendo de relieve las grandes ventajas que 
á la civilización española resultaron do los Concilios 
de Toledo, y la diferencia que habia en tre  e<tas ve­
nerables Asambleas y  los desprestigiados, estériles y 
perniciosos Parlam entos m odernos. El público oyó 
con sum o agrado al Sr. Q uereda, que hablaba allí 
por prim era vez, prodigándole en m uchas ocasiones 
sus nutridos aplausos y m uestras de aprobación.

Después empezó á h ab lar el Sr. O rti, in te rru m ­
piendo al poco ralo su  elocuente discurso para  c en - 
lin uarlc  en la sesión próxima.

El gobernador de Valladolid, Sr. Gatlostra, ha p re­
sentado la dim isión de  su  cargo, que le ha sido ad­
m itida.

E l Im parcial cree que esta resolución no obedece 
sino á m otivos de sa lud , pues ayer m ism o se e n c a r­
gó del gobierno el secretario  de la provineia.

Para su s titu ir  al Sr. Gallostra, según dicho perió­
dico, ha sido nom brado el Sr. Gutiérrez Campoam or, 
inspector de H acienda, aunque solo in terinam ente .

No escarm entado todavía E l Im parcial con los 
chascos que llevan sus noticias, anuncia que de un 
m om ento á otro con tinuará  su  viaje á M adrid doña 
M aria Victoria.

Aun no restablecida por com pleto de su  grave en­
ferm edad, añade, ha m anifestado deseos de em pren­
der el viajo, y  aun q u e  el médico se ha opuesto á que 
se haga Inm ediatam ente por tem or de una recaída, 
créese que él iuu«o á  m ártes de la sem ana próxim a 
podrá con tinuarlo  sin  peligro para su  salud.

Si no sobreviene o lguo- av.—-  am cu ii^a  ,j„i. u«- 
ga rectificar de nuevo á E l Im parcial.

Según los periódicos de Sevilla, en la Diputación 
de aquella provincia se ha  sentado el axiom a de que 
alli no hay m ás ley que la voluntad del presidente. 
No es m uy liberal que  digam os el princip io .

La Igualdad  no cree que los nom bres publicados 
en la nota semi-oficial de la Gaceta de los a fo rtu n a­
dos com pradores de terrenos de Balsain sean los ver- 
dader. s. Estos, en su  Juicio, figuran en prim era 
linea. ________________________

La República Ibérica llam a á  la C onstitución de 
1869 C onstitución desarticulada.

En efecto, la Constitución de 1869 tiene nueve a r­
ticulaciones rotas y  diez y  siete paralizadas.

¿S erá  c ierto  lo que  escriben de A v ila?  ¿Será 
cierto  que dos ó tres individuos de la  comisión p e r­
m anente de la d iputación se han ausentado de aque­
lla c iudad, según se d ice, con objeto de acom pañar 
á uno de los candidatos para  diputado á Córtes?

No lo podemos c ree r, no lo creem os, porque en 
ese caso la comisión perm anente habría  dejado de 
funcionar, y los ausentes que la com ponen, de p e r­
c ib ir la gratificación que perciben.

Todavía no se ha constituido el ayuntam ien to  de 
Málaga.

Nada tenem os que env id iar los m adrileños á los 
m alacitanos, porque si bien nuestro  ayuntam iento  
está constitu ido, de cada cien veces que se le con­
voca á sesión, noventa y nueve no se reúne.

Ayer so recibió el siguiente despacho del capitán 
general de Cuba:

«H.vb.cs.c 2 de Marzo.— .á los m inistros de la G uer­
ra  y  U ltram ar:

R esum en operaciones quincena: enem igos m uer­
tos, 160; prisioneros, 28; arm as de fuego cogidas, 
124; blancas, 47: caballos, 56; presentados 4,960; 
nuestros m uertos, 3; heridos, 27; contusos, 6 .— 
E l conde de Balmaseda.»

La D iputación provincial de Pontevedra ha acor­
dado quo la indem nización á ios individuos de su 
seno que  form an la comisión perm anente  sea consi­
derab lem ente  reducida.

¿Y por qué no suprim ida?

E l Puente de Alcolea dice que  los amigos del se­
ñor Bravo y Tudola, se proponían elegirle por el dis­
trito  de G uadalajara, pero que este señor ha acon- 
jado á su  sus amigos que voten al candidato det 
Gobierno.

Este Sr. Bravo y Tudela hace á plum a y  á pelo, 
y asi defiende la cand idatu ra  de M ontpensier, y  re­
com ienda á  candidatos am adeistas, como publica 
periódicos religiosos.

A nteayer llegó á  esta capital la comisión nom bra­
da por tos ayuntam ientos y Juntas m unicipales de 
la provincia de Valencia, con objeto de p resen tar á 
tos señores m inistros de Hacienda y Gobernación 
u na  razonada exposición que dem uestra el estado 
de penuria  por que  atraviesan los m unicipios, y  la 
im posibilidad de c u b rir  las atenciones de su  presu­
puesto con los arb itrios de la ley  de  23 de Febrero, 
m odificada por c ircu lares po.steriores.

Un diario  noticiero dice que  los comisionados ob­
tuvieron un b -névola acogida de lo» señores m in is- 
trus de Hacienda y Gobernación, quienes p rom etie­
ron estu d ia r el asunto.

CORREO DE HOY.
Eu Niuove h i habido una graa manifestación 

religiosa en favor del Pontífice. E n aquella ciudad 
hubo tres días solemnes funciones, y acudían en 
peregrinación da los pueb’os inmediatos millares de 
fieles, con sus párrocos á la cabeza, cantando las 
letanías, el Magníficat y rezando el Rosario. Así 
se dirigían procesionalmente á la Iglesia p rin - 
cipal.

Dígase lo que se quiera, después de estas mani­
festaciones que se repiten todos los dias y que no 
se han visto semejantes en ninguna época, el triun­
fo de la Santa Sede, aun humanamente hablando, 
es indudable.

Los diputados católicos de la Dieta prusiana han 
enviado al rey Guillermo un mensaje, llamando su 
atención sobre la situación del Pajpa y pidiéndole 
que guarde los derechos de los católicos alemanes, 
tan profundamente lastimados por la usurpación de 
los Estados pontificios.

Luis Yeuiilot escribe uo notable articulo sobre 
la paz que ha tenido que aceptar Francia.

Su prim er párrafo dice asi:
«Por fin hemos salido de los horrores de la g u e r­

ra  y  entram os en los horrores de  la paz.
Entram os y  perm enecerem os en  ellos hasta que 

sepamos .salir de la revolución. Pero para  saber salir 
de la revolución es preciso quererlo , y uo es cierto  
que estem os conform es en ello. Hasta entonces en 
vano direm os paz, en vano com prarem os paz ; no 
habrá paz.

La verdadera paz no se com pra á precio de d ine­
ro. Con dinero solo se com pra una trégua incierta  y 
dolorosa La verdadera paz se conquista.»

Y eu otra parte escribe estas p a lab ras :
«Cinco mil millones que pagar á los alem anes;
Cerca de cuatro  mil m illones de gastos de guerra ;
Una deuda an terio r de catorce mil m illo n es;
El territo rio  vergonzosam ente am en g u ad o ;
T..a gloria pasada destruida;
El desórden y la sedición por todas partes;
El buen  sentido  público m ás am enguado que el 

territo rio ;
La conciencia general más devastada que el suelo, 

más arru in ad a  que el Tesoro, m ás m anchada que  la 
historia .

Por con trapeso ;
La alianza po lítica , civil y religiosa de Garibaldi.
Hé aquí el balance de los inm ortales principios 

del 89 en el 82.® año de su  reinado.
Por este cam ino ¿qué esperai.» de la inm ortalidad 

de Francia? ¿Bajo qué dueño.» y en qué  lenguas los 
france.ses celebrarán el p rim er cen tenar de su rege­
neración?»

El em perador de Aletmania se pasea todos los dias 
en París sin escolta en  los carrua jes que ha hecho 
llevar á Versalles.

Las autoridades francesas hacen sin  em bargo que 
le precedan alganus agentes de policía para que no 
le ocurra ningún percance que seria terrib lem ente  
perjudicial á la población.

El em perador conoce á gran parte  de tos oficiales 
de su ejército  por .su nom bre ; y es m uy frecuente 
que  pare su carrua je  para hab lar con los que  e n ­
cu en tra  en el cam ino aunque sean de grados infe­
riores.

Parece que los alem anes han solicitado que  por 
pelotones y  sin arm as, .se Ies perm ita v is ita r los Mu­
seos y  otros edificios p ú b lico s , llevando al frente 
sus respectivos oficíales.

El general d ‘.AurelIes de Paladines será, según .se 
asegura , nom brado para el m ando superio r de lo» 
guardias nacionales det Sena.

Se va á  da r una nueva organización al ejército 
francés, fxis móviles de París serán  enviados á la 
Argelia, donde se establecerá una  escuela .semejante 
á la de Saint-C yr, para da r instrucción m ilitar. De 
a llí saldrán  con el grado de oficiales, y no serán en 
ítuaiante som etidos á la elección.

Se disuaLT'n compiAigment» pI rqército á excep­
ción de seis regimiento.» ; el ,35, el 100. 101, 102, 
103 y  104. Muchos oficiales serán  trasladados: tos 
sargentos perm anecerán en .sus com pañías.

Van á Argelia 15,000 hom bres que ha empezado 
á trasladar un  buque de vapor.

El estado de aquella colonia no oliece seguridad 
y el Gobierno toma precauciones pan. ev ita r dis- 
gustos.

El estado de París no es tranquilizador.
Ya ha habido o tra  in ten tona parecida á la de Kae- 

ro últim o, en la que atacada la prisión  de Santa Pe- 
lagia, han  sido puestos en libertad  ios com andantes 
Siarra y  Brunel, presos por ten ta tiva  de rebelión mi­
litar.

El efecto que han  hecho las condiciones de la paz, 
es m uy desagradable.

Dice un  periódico francés:
«Se anuncia  que d isuetta  que sea esta A.samblea y 

deseando el Poder ejecutivo conform arse con la opi­
nión que en Francia dom ine para darla  u n  Gobierno 
definitivo, va á apelarse á un  plebiscito en  el que  se 
form ule claram ente el sistem a que prefiere.

Si ha de deducirse lo que sucederá de lo que  ha 
sucedido, la república no tiene m uchas probabilida­
des de salir del plebiscito.

— Según noticias particu lares, el general Vinoy 
tem e que ocurra  algún conflicto re.spccto al órden 
público on París.»

TELEGRAM AS.
(De la Agencia Fabra.)

Burdeos, 3 (á las seis y  tre in ta  y  cinco m inu tos de 
la tarde).— Asamblea nacional. Se p resentan  varias 
proposiciones para la reorganización social y finan­
c iera de Francia.

La Cámara acuerda, conform e con el aviso del se­
ñor Thiers, que pase á  la comisión de in iciativa una 
proposición pidiendo que la comisión del p resupues­
to sea constitu ida conform e con el reglam ento  del 
año 1849.

r e c ib id o (.4 l .\s  s e is  d e  la  t a r d e .

P.ARÍS, 3 (por la noche).—Oficial.— La salida de los 
prusianos de esta capital ha term inado sin incidente 
alguno.

La c iudad jestá  com pletam ente tranqu ila .

BOLSA DE HOY.
R enta perpétua al 3 por 100, p ub licado , 26-35, 

36 y  33; pequeños, 26-40 y  45; á  p lazo , 26-35 , fin 
cor. fir.

Billetes hipotecarios del Banco de E sp añ a , 2.* se­
rie , pub licado , 97-30.

R o d o s  del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­
rés anual, publicado, 73-65, 80, 74-00 y  73-90; no 
publicado, 74-00 d .; á  plazo, 75-00 prim a de 1-00 
fin cor. vol.

Obligaciones generales por fe rro-carrites, de  2,000 
reales, publicado, 49-70.

Idem , id ., id. (nuevas), de 20,000 reales, publica­
do, 49-00.

Ayuntamiento de Madrid



EL.PEiSSÁlylIENTO .ESPAÑOL.-Sábado 4 de Marzado 1871.

N o  d e j a n  «le sor fHQilados los tem ores que m an i­
fiesta en las sigiiieulas lineas el corresponsal que en 
M a d r i d  tiene La Correspondencia Vascongada:

«No liay dilem a para lo existente; ó el órden  so­
cial se restablece <5 el cáos se apodera de España. 
Por más que nuestra  raza esté m aravillosam ente 
tem plada para la anarqu ía  m ansa, como lo prueba 
la historia de los iillim os c incuen ta  años en las re ­
públicas hispano-am ericanas, es imposible que en 
Europa subsista  tin estado social como el nuestro , 
sirviendo de escándalo á todo el m undo. En cnanto 
la atención deje de esta r fija en el conflicto franco- 
alom an, Europa nos pedirá quo no seamos una ex­
cepción en tre  los pueblos civilizados.

Nos am enaza adem ás otro p e lig ro ; que si como 
todo lo indica, Francia vuelvo al régim en m onár­
quico, venga sobre nosotros una em igración de las 
heces que el Gobierno republicano ha llevado á la 
superficie; heces q ue , como en 1851 y  52, nos trae ­
rían propaganda, agitación, m alas pasiones y  m a­
yo r estim ulo para los hábitos de pereza de nuestro 
pueblo. Quince ó veinte m il u ltra-ro jos, quo no ten­
drían  otro asilo que  el de España, serian , en el es­
tado de descomposición de nuestros partidos, un 
ferm ento funesto para la causa del órden.»

Dice un  periódico que term inadas las elecciones, 
la escuadra española sa ldrá  á reco rre r el M ed ite rrá­
neo y  las aguas de Portugal y  Galicia.

No son solos los pcriúdipos revolucionarios de Ma­
drid  los que se lam entan de ser suplantados los pa­
triotas por los reaccionarios en el banquete del p re­
supuesto. También en los de provincias vemos de 
vez en cuándo quejas parecidas. E l Independiente 
de Burgos, por ejem plo, se indigna ay er de haber 
\is lo  en aquella ca])iial laccsan lia  de todos los em - 
¡ilcados de la adm inistración patrim onial de Huelgas 
y de la m ayor pa rte  de la del Hospital del Rey, «en­
tre  los que se encuen tran  el adm in istrador, conse­
cuen te  liberal sentenciado á m uerte  por su decisión 
á la libertad , su hijo y  dos voluntarios de la m ism a, 
reemplazándolos por o tros, cuyos an tecedentes en 
su m ayor parle son reaccionarios y enemigos de la 
siluacion actual.»

Pues señor, no lo entendem os.

Anteanoche, dice u n  periódico, asistió al casino 
republicano de esta capital el general Sr. Nouvilas, 
quien según parece se presen tará  candidato para la 
diputación á Córles por uno de los d istritos de Ma­
drid , apoyado por los federales.

A nuncia La Correspondencia que el representante  
de España en Tánger, Sr. M erry, con las in stru cc io - 
ciones convenientes que ha  recibido del Gobierno, 
regresará en  breve á aquel pais , y  le acom pañarán 
líos buques de g uerra  para da r m ayor prestigio y 
fuerza á su representación. Todo hace esperar, aña­
de, que se arreglen salU factoriam enle las cuestiones 
pendientes con aquel pais.

Empiezan los prufelas y  calculistas á a v en tu ra r  
los resultados que  pueda proporcionar la lucha 
próxim a.

En un  diario de provincias so lee una estadística 
que suponem os hecha á bu lto , y que por lo tanto 
seria peligroso fiarse en ella dem asiado.

Según las cifras á que nos re fe rim o s, el Congreso 
.pie debe reun irse  en Abril se descom pondría del 
siguiente m o d o ;

Poogreslstas......................................................120
U nionistas...........................................................90
Republicanos..................................................... 60
C arlistas...............................................................40
Dem ócratas........................................................ 20
Moderados...........................................................10
Conservadores de Cuba y Puerto-R ico. 40
Radicales de las Antillas.................................lo

Uno de los corre.sponsaics de los periódicos de 
provincias a lribuye al Gobierno el propósito de ex­
trañ a r de la Pcninsiila á los generales in ju ram en ta­
dos una vez que por sentencia del consejo de g u er­
ra hayan .sido dados de baja en el ejército.

El general Calonje tuvo que  em prender su  forzado 
viaja á Valencia, sin equipaje, y , lo que es m ás gra­
ve, .sin comer, porque no se lo dió tiem po ni aun 
para eso.

Anuncia un pcr¡ódic<. «.íni.iioríai -Y-ue se Italia 
m uy adelantada la formación de los presupuestos, 
que han de presentarse tan pronto como se abran 
las Córtes.

Añade que  el señor n iia istro  de Hacienda hará  
conocer en ellos sé resolución firm ísim a de acome­
ter medidas radicHes |iara  sacar al Tesoro de ia si­
luacion que vic’C atravesando hace cuatro  años, en

térm inos q ue , á se r Viierlo lo que se dice, pion.sa 
deja r reducidos los gastos generales del Estado á 
2,300 m illones.

«Exam inarem os y aplaudirem os, A\ce L a  Epoca, si 
estas noticias .se confirm an; pero aguardarem os á 
conocer el pensanilenlo del m inistro  para  que no nos 
suceda lo que á algún periódico m in isleria l, obliga­
do ahora á confesar que eran  ruinosas las operacio­
nes hechas por el Sr. Fignerola.»

1.a Gaceta de hoy anuncia  que  el enviado extraor­
dinario  de España en Berlin ha sido acreditado do 
hecho en su m isión, en v ista de las nuevas c red en ­
ciales que presentó  al efecto.

Según el diario  oficial, el jueves ú ltim o puso el 
Sr. D. Salustiano Olózaga en  m anos del jefe del Po­
d er ejecutivo de Francia , la carta  q u e  le acredita  co­
mo em bajador y  plenipotenciario  de España.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GUERRA.

DECRETOS.

Atendiendo á los servicios prestados en ei ejército 
de operaciones de la isla de Cuba por el coronel del 
rogim ienlo infantería del Rey D. Benito Pasaron y  
Lastra, y  m uy especialm ente al m érito  contraído con 
la colum na de su m ando en los diferentes hechos de 
arm as que tuv ieron  lugar desde el dia 12 al 24 de 
Julio  del año próxim o pasado en los partidos de Ma- 
raguan y  Sierra do N ajara, vengo en  prom overle al 
empleo de brigadier.

— Vengo en nom brar jefe de la brigada volante del 
ejército  de Castilla la Nueva al b rigadier D. Fernan­
do Prim o de R ivera, que  m anda una brigada en 
Aragón.

— Vengo en nom brar jefe de la brigada de infan­
tería  del d istrito  m ilita r de .Aragón al brigadier don 
Rafael .Serrano y  Acebron.

Dados en palacio á tres de .Marzo de mil ochocien- 
to.s setenta y  u no .— .Amadeo. —  El m inistro  de la 
G uerra, Francisco Serrano.

MINISTERIO DE LA GOBERN.ACION.

DECRETOS.

Vengo en adm itir la dim isión que me ha presen­
tado D. Salvador Saulate, jefe de adm inistración  de 
tercera  clase y oficial en comisión de la clase de se­
gundos del m inisterio  de la Gobernación.

— Vengo en ad m itir  la dim isión que me ha p re ­
sentado D. Fernando Romero Gil Sanz, jefe dé ad­
m inistración de cuarta  clase y oficial de la clase de 
terceros del m inisterio de la Gobernación.

Dado en Palacio á prim ero de Marzo de rail ocho­
cientos se ten ta  y u n o .— A m adeo.— El m inistro  de 
la Gobernación, Práxedes Mateo Sagasta.

NOTICIAS GENERALES.
P arece  q u e  el señ o r d u q u e  de T e tu a n , m ay o r­

domo m ayor de Palacio, ha revocado la órden dada 
para el lanzam iento de la casa dcl patrim onio que 
ocupa el cabo D. Pedro M ur.

D ícese q u e  el G o b ie rn o  ha  re su e lto  lle v a r  á 
punta  de lanza la subasta de los derribos del Retiro. 
Es decir, el Gobierno qu iere  lanzar á todo trance á 
los habitantes de aquel sitio , so pena de envolverlos 
en las ru inas que V a  sem brando la piqueta revolu­
cionaria.

¿Pero es posible que no se respete el único sitio 
higiénico y am eno que le queda á Madrid, am enaza­
do incesantem ente por la hacha y  la piqueta?

P arece  q u e  se e s tán  co n stru y en d o  en L ondres
sesenta óm nibus de los que  han de reco rre r las c a ­
lles de esla capital, una  vez qno esté term inado 
el tran v ía , cuyas obras están ya bastante  adelan ­
tadas.

Hoy p ro b ab lem en te  se rá  recib ido  en  au d ie n c ia
p articu lar por el rey  el represen tan te  do Ing la- 
l*>rra, ÍJIIÍ» ftn una oortn oontostacion
de la reina á la en que  se le notificó el advenim iento 
al trono de España de D. Amadeo.

Leemos en  «La C orrespondencia»  q u e  el d ire c to r
general de Com unicaciones ha pasado una c ircu la r á 
los cen tros, disponiendo que  se reciban sin  fran­
qu ear y  S8 dé curso  á los pliegos que contengan ac ­
tas electorales, certificándose en los sobres el con le- 
nido de aquellos por los presidentes de las m esas ó 
por los alcaldes do las cabezas de d istrito .

El se ñ o r ju e z  del d is tr i to  d e  la P laza de V a -  
lladolid ha sido tam bién  victim a do los rateros que

pu lu lan  por aquella c iudad; anteanoche parece que 
le fueron robados todos los efectos de m atanza que 
tenia colgados para  la conservación.

P arece  q u e  h o y  sa ld rá  de M adrid e l S r .  D. A n­
tonio Caballero de Rodas, capitán  general que era de 
C uba, y se d irig irá á Paris y  Berlin. El objeto de su 
viaje es, según dice un periódico, pu ram ente  el es­
tu d io  y  el cu idado de su salud.

E sta  noche d a rá n  p rin c ip io  e n  la  p a rro q u ia  d e
San Márcos las misiones anunciadas, y  que  costea la 
ju n ta  de la Asociación de Católicos establecida en la 
m ism a feligresía. A estos cu ltos, propios de Cuares­
m a, están convidadas todas las congregaciones esta ­
blecidas en  la m ism a iglesia.

E l estad o  d c l S r .  N an d in  c o n tin ú a  sien d o  ta n
sstisfactorio , que es m uy posible que en breve pue­
da ir  á Andalucía á buscar su  com pleto restableci­
m iento al lado de su  familia.

E l tiem po ha v a r ia d o . Al v ien to  que  sop ló  a n ­
teayer ha sustitu ido la lluvia, y , según lo espeso de 
las nubes, es m uy probable que continúe el agua. 
El m es de Marzo, en  que en tra  la p rim avera , liene 
trazas de ser borrascoso, como lo es generalm ente 
lodos los años, y  esto no dejará de in flu ir en la sa­
lud pública.

D en tro  de  b reves d ía s  q u ed arán  co n s titu id as  en
todas las adm inistraciones económ icas las secciones 
ex traord inarias de propiedades y  derechos del E s­
tado.

De ó rd cn  del g o b ern ad o r c iv il de  la p ro v in c ia
de M adrid se  hace saber á todos los sirv ientes de am ­
bos sexos por m edio de la Gaceta, la obligación en 
qne están de p resen tarse  den tro  de los ¡meses de 
Marzo y  Abril con objeto de renovar sus cartillas; 
advirlicndoles que de no verificarlo les parará el 
perjuicio que haya lugar.

Según los p a r te s  recib id o s , a y e r  llo v ió  en Ba­
dajoz, Cáceres, Toledo y Zamora.

En M adrid llovió tam bién  du ran te  el d ia y noche 
con intérvalos.

PARTE RELIGIOSA.
S a n io s  d e  h o y . San Casimiro, rey, y  San  Pió, 

Obispo.
S a n t o  d e  ma2 a n a . S a n  Ensebio y  compañeros 

m ártires .— Domingo II de C uaresm a.

c u l t o s .

Se gana el Jubileo  do C uarenta Horas en la igle­
sia de N uestra Señora de Atocha, donde por la m a­
ñana habrá  Misa m ayor, y  por la tarde ejercicios 
con serm ón y reserva.

En las parroquias habrá  Misa cantada con se r­
món sobre el Evangelio del dia, que predicarán los 
señores C uras párrocos.

En la parroquia del Salvador term ina la novena 
de N uestra Señora de la Soledad: á las diez habrá 
Misa cantada con serm ón, que predicará D. F ranc is­
co A guilar y  por la noche se practicarán  los ejer­
cicios.

Por la tarde hab rá  ejercicios con serm ón que p re­
dicarán : en las T rin itarias, ü . Juan  García R odrí­
guez, eu el Oratorio del Caballero de G racia, don 
Julio  Berriz ; en San Ginés, D. Antonio Sánchez Bar­
rios; en Santa Catalina de Sena , D. Tomás Pereiro 
y  en el Oratorio del O livar, D. Luis Peñalvcr.

Term inan las m isiones en San Ildefonso, San Mi- 
Han, Escuelas Pias de San Fernando y en San Luis, 
y  princip ian  las de N uestra Señora de la Esperanza 
en la iglesia de N uestra Señora de Gracia al anoche­
cer, y d irá la doctrina D. Miguel M artínez y  Sanz, 
y los serm ones los predicarán  aU ernativam ente los 
padres Cipriano Tornos y José Montalban.

La \ .  O. T. de Servitas saldrá procesionalm ente 
de su iglesia á la parroquia d e  San M artin , para ha­
cer una  sem ana de m isión. Todas las tardes á las 
cuatro  se rezaré la Estación, doop».»o i« q . .- .— n»  
torosa, en seguida la plática doctrinal, que d irá don 
Gregorio Montes; serm ón moral que predicará don 
Manuel Bandera.

Por ia .n»»i>« nahrá  ejercicios con serm ón en Ita- 
jMDOs, San Ginés, Recogidas, Santiago y otros tem ­
plos.

V is it a  d e  la  C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora de 
los Peligros en el Sacram ento, ó la de las Nieves en 
.Santa Cruz.

Se reza de la presente Dominica con rilo  doble de 
p rim era  clase y color morado.

S a n t o  d e l  l ú n e s . S a n ta  Coleta, Virgen, San  Vic­
tor y  San  Victoriano, m ártires.

c u l t o s .

Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en la iglesia 
de m onjas de Santa Catalina, donde por ia m añana 
habrá  Misa can tada, y  por la tarde preces y  reserva.

En la capaila del Santísim o Cristi» de  la Salud b a -  
b ra  m añifiesto de diez á  doce, y por la noche, de 
siete á nueve, en obsequio de sn Divino T itu lar, Je­
sús Crucificado.

En la iglesia de m onjas C arboneras, habrá  por la 
larde  ejercicios con Manifiesto, M iserere y  serm ón, 
que pred icará  D. Basilio Sánchez Grande.

Continúan las misiones en San M artin y  en Nues­
tra  Señora de Gracia.

Por la noche habrá  ejercicios en los tem plos acos­
tum brados.

V l s it a  d e  l a  CóaiE d e  M a r í a . N uestra Señora de 
Atocha en su  iglesia, ó la de Covadonga en San Luis.

DIRECCION GENERAL DEL TESORO PÚBLICO.

L O T E R IA S .
LISTA DB LOS NÚMEROS PREMIADOS EN EL SORTEO  

CELEBRADO EN MADRID EL DIA 3 DE MARZO DB

1870.
Con
Con
Con
Con

160,000 pesetas. 
80,000 »
25.000 »
10.000 »

Con 3,000 p e s e t a s .

11,897
13,944
13,908
10,590

626
7372

2559
8195

3061
8303

3567
11257

5015
11533

7007
14192

C o n  600 p e s e t a s .

69
441
685
861

103
489
715
866

111
544
767
908

138
625
797
967

211
657
820
994

309
680
851

1005
1215
1.379
1498
1978

1067
1225
1393
1499

1078
1262
1397
15.33

1088
1272
1406
18.35

1109
1303
1427
4890

1165
1354
1445
1892

2078
2240
2604
2862

2081
2256
2632
2864

2117
2349
2789
2893

2149
2368
2796
2798

2195
2442
2833
2902

2235
2539
2835

3029
3300
3584

3037
3362
3652

3052
3393
3714

3060
3530
3895

3133
3547

3179
3577

4014
4425
4521
4778
4921

4043
4435
4538
4785
4939

4139
4462
4541
4790
4954

4141
4472
4548
4845

4360
4486
4624
4847

4415
4503
4632
4886

5062
5265
.5724

5116
5289
5848

5144
5335
5932

5206
5458
5964

5223
5459

5258
5692

6001
6369
6636
6992

6008
6445
6643

6217
6490
6731

6239
6491
6772

6261
6567
6833

6280
6609
6949

7002
7229
7477

7025
7301
7488

7112
7334
7594

7114
7343
7611

7140
7389
7818

7177
7462

8115
8301
8483
8633
8948

8120
8356
8548
8716
8950

8168
8368
8553
8764
8960

8179
8373
8560
8791

8220
8393
8580
8909

8294
8472
8598
8933

9029
9137
9330
9486
9762
9900

9033
9173
9344
9487
9799
9935

9034
9201
9361
9663
9810
9963

9037
9230
9412
9675
9846
9985

9051
9258
9429
9683
9862

9099
9303
9435
9704
9880

10000
10163
10343
10701

10007
10208
10368
10729

10062
10211
10440
107.36

10115
10216
10574
10859

10121
10239
10652
10920

10140
10257
10684
10995

11008 
11384 
H 643  
11809 
11978

11011
11388
11655
11822
11983

110.38
11411
11684
11823
11989

11117
11507
11710
11832

11372
11.569
11780
11898

11380 
11627 
11802 
11966

12002
12079
12366
12705
12935

12014
12153
12451
12746
12937

12027
12162
12474
12800
12947

12035
12221
12518
12862

12057
12267
12617
12878

12065
12307
12658
12892

13101
13244
13520
13619
13772

13135
13314
13542
13636
13823

13167
13378
13578
13686
13867

13200
13380
13583
13694
13892

13205
13445
13597
13700

13215
13487
13614
13705

U 008
14185
14622
14687
14900

14044
14282
146.37
14790
14991

14061
14366
14654
14815
1Í994

14099
14.373
14662
11826

14142
14469
14669
14848

14172
14562
14680
14860

Con 400 p e s e t a s .

33
207
385
637

51
272
466
675

73
277
467
819

116
347
537
833

120
353
673
884

184
381
584
903

1147
1398
15.30
1830

1166
1461
1562
1845

1205
1474
1657
1990

1234
1497
1691

1265
1313
1714

1267
1518
1764

2111
2458
2693
2800

2126
2321
2700
2839

2249
2574
2713
2930

2262
2379
2715
2970

2304
2614
2723

2392
2691
2742

3008
3212
3522

53669
3968

3045
3273
3524
.3674
3992

3083
3290
3563
3717

3178
3311
3601
3737

3207
3365
,3615
3754

3210
3450
3659
.3794

4216
4482
4951

4237
4550

4285
4563

4361
4791

4421
4901

4474
4919

5013
5446
5554
5734
5853

5019
5449
5575
5748
5881

5096
5451
5611
5764
5895

314.0
5482
3633
5782
5920

5198
5487
5683
5801
3938

5313
5333
5722
5845
5978

6069
6223
6335
6554
6685
6986

6126
6224
6367
6610
6741
6993

6152
6244
6372
6638
6755

6182
6250
6413
6668
6824

6190 
6272 
6510 
6669 
6827

6201
6331
6553
6674
6869

7049
7253
7614
7835
7948

7086
7315
7643
7838
7949

7153
7425
7747
7869
7971

7179
7459
7771
7912

7226
7523
7783
7932

7241
7548
7821
7945

8041
8438
8832

8151
8533
8855

8173
8355
8870

8271
8762
8S8Ü

8341
8828
8908

8361
8829
8956

9004
9222
9580
9867

9016
9392
9605

9083
9443
9636

9121
93á3
9644

9150
9531
9712

9192
9571
9802

10024
10108
10347
10708
10832

100.32
10116
10468
10716
10896

<0037
10184
10481
10720

10045
10219
10386
10743

10052
10231
10663
10752

10099
10295
10694
10803

11077
11292
11508
11747
11891

11096
11310
11549
11753
1Í969

11127
11331
11574
11801

11222
11382
11641
11857

11232 
11.427 
11663 
11858

11241
11434
11734
11875

12010
12358
T253C
12893

12013
12389
12577
12901

12104
12414
12723
12950

12211
12419
12758
12956

12287
12463
12829
12968

12327
12490
12839
12971

13073
1.3397
13563
13662
13786
13946

13131
13401
13581
13699
1.3803
13985

13141
13405
13693
13753
13084
13990

13211
13407
13600
13769
13828

13310
1.3434
13643
13776
13875

13387
13530
13650
13781
13891

14007 
14417 
14668 
14767 
14857

14214
14466
14678
14807
14871

14291
14491
14693
14811
14916

14390
14555
14700
14817
14927

14394
14606
14731
14820
14999

14402
14621
14749
14844

El siguiente sorteo se ha de verificar el dia 14 de 
Marro de 1871, siendo el núm ero de b illetes quo á 
él corresponden el de 13,000, á  60 pesetas, d iv id i­
dos en  décim os, á  seis pesetas cada uno. Los Ires 
prem ios m ayores serán : ol 1 .° de 160 ,000 , pese­
tas, el 2.® de 80,000, y  el 3.® de 30,000.

Im prenta de E l P e n s a m ie n t o  EspaSol, 

Pelayo, 34, 

á cargo de Beque Labajos y  Arenas.

París, 36, calle Vivienne, Dr

CHABLE M É D E C I N SPECIA L
JJK GAS KNKBKM EDAUJSS Y A FEO -

OEPURátir 
<1.. S Á N G

OTONES D E  L A  S A N G R E  Y  D E  L A
_________________ K E L .

30,000 c u r a s  d e m -  
p  tiñ e s  , a/ecoiones 
c u tá n e a s ,  v i r u s ,  
a c r itu d e s  y  hum ores  

de la  sa n g re , p ru e b a n  b a s ta n te  b ien  q u e  
m i d e p u ra tiv o  v e g e ta l (s in  mei 
m is  UAÑOS M IASúBALES so n  lo s 
ú n ico s  m e d ic a m e n to s  q u e  c u ra n  r a d ic a l­
m e n te  e s ta s  a fec c io n e s .

E l  ja ra b e  d e  c itra lo  de 
hierro  de  C H A B L E  es e l 

A M B U U I I  ú n ico  q u e  c u ra  e n  se g u í - 
U  U  r  H  n  U  d a  la s  R ela ja c io n es j  D e ­
b ilid a d es  d e l c a n a l ,  la s  p é rd id a s  j  o t r a s  
a fecciones. L o s h o m b re s  d eb en  se rv irse  
ta m b ié n  de  m i in y ecc ió n . L a s  s e ñ o ra s  de 
l a  in y ec c ió n  v irg in a l  y d e l c i t r a to  de 
h ie r ro . A L .W O R H A A  '  
a s  e u r a  en  t r e s  d ia s .

PLUS DE

4AAS: pom ada que

POMADA ANTIHERPÉTICA

c o n tr a  la s  p ica to n es , g ra n e s  y  em peines, 
e tc é te r a .

P Í I  D O R A S d k pu h a tiv a s  dk C H A B L E . 
V éase la  in s tru c c ió n  q u e  a c o m p a ñ a  á  c a ­

d a  u so  c u ra t iv o .

AATSO
A LOS

s e ñ o r e s  m é d i c o s .

C u r a s ,  c a ta r r o s ,  t o s e s ,  co q u e lu ch e s , 
r r i ta c io n e s  d e  los b ro n q u io s  y  to d a s  las 

e n fe rm ed a d es  de l e s tó m a g o , e s j m  re m e ­
d io  ig u a lm e n te  b u e n o  p a ra  n iñ o s , com o 
p a ra  a d u lto s .
D octor O hable, 36, c a lle  V iv ienne , P a r is .

D epósitos en  M ad rid : M oreno M i ^ e l ,  
B o rre ll, E sco la r, S á n c h ez  O c añ a  y  O r te ­
g a .  L a  A g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , S o rd o , 
Bl, sirve los pedidos. Provincias sus de­
p o s íta n o s , (Á . 3 ,35a.)

I N T E R E S A N T E
A LOS

SEÑORES CURAS.
D. L eoncio  M eneses A lo n so , fa b r ic a n te  e n  ob je tos de  m e ta l b lan c o , c a lle  del 

P rínc ipe , n ú m . 6, M adrid , pone  e n  co n o cim ien to  de su s  n u m ero so s  p a rro q u ia n o s , 
p ró x im a s  la s  P a sc u a s  d e  R e su rrec c ió n , t ie n e  en e s tad o  de conclusión  u n

g ran d io so  su r tid o  de  C u s to d ia s , C álices con la s  co p as de p la ta  P a te n a  y  c u c h a r i ta ,  
C o pones, C iria lee , C a n ie la b ro a , L ám p ara s , C rism eras . S a c ra s , C ru c es  p a r ro q u ia ­
les , d e  a l t a r  y d e  e s ta n d a r te , C a ld e rilla s  é H isopo . P a c es , R e lic a r io s , C o ro n as  p a ra  
im ágenes, D isd em es , C orazones y  E sp a d as  p a ra  D o lo ro sas, y  d em as e fec to s p a r a  e l 
c u lto  D iv ino .

Tam bién h a y  lo s v e rd ad e ro s  c u b ie rto s  de  m e ta l  b lan co , g a ra n tiz a d o s ,  á  24 y  26 
re a le s  u n o  con  la  m a rc a  de  M eneses, y  to d o  lo  p e r te ñ e c ic n te  á  se rv ic io s  d e  m esa , 
fo n d a  y  café .

E n  la  m ism a  c a s a s e  d a ra n  g r a t i s  las ta rifas  de  p recios con  d ib u jo s l ito g ra f ia d o s  
á la s  p e rso n as  que  la s  deseen . (10 v )

P I L D O R A S  D E  L A R T I G U E
Contra la gota y  el reuma.

P re s c r i ta s  h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  a n o s  p o r  los m éd ico s  d e  F ra n c ia ,  d is ip a n  los a t a ­
q u es  m ás  v io le n to s  e n  24  ó 36 h o ra s ,  im p id e n  l a  freenem eia d e  lo s  a cc eso s , im p o s i­
b i l i ta n  q u e  p a se n  d e  u n a  p a r te  á o tra  del c u e rp o , y  l a s  m is  veces c u ra n  ra d ic a l­
m e n te ,  c o m o  lo p ru e b a n  la s  o b se rv ac io n es  p u b lic a d a s  p o r  MM. C h o m el, D o n b le , 
L is f ra n c , V a lp ea u , M iq u e l, A m a d ee  L a to u r , e tc .— P a ra  e v ita r  la s  fa ls ificac io n es, no  
d eb en  a c e p ta rse  m á s  q u e  lo s  frasco s  q u e  lle v e n  so b re  la  e t iq u e ta  l a  f irm a  de ñ u ñ o  v 
l e t r a  de M. Alf. L a r t ig o e ,  D . M. P . ^  ^  ^

D ep ó sito  g e n e ra l :  en  P a r ís ,  fa rm a c ia  P e l le t ie r ,  ru é  Ja c o b , 45; en  M a d r id , p o r 
m a y o r , a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , 31, c a lle  d e l Sordo ; p o r  m e n o r , á  46 r s . ,  S res. B o r­
re ll h e rm a n o s . M oreno  M iq u e l, E sc o la r . S á n c h e z  O cañ a  y  O r te g a .  (A . 3,236.)

pr o n u n c ia d a s  bn
LA CATBDRAL DB PA­
RIS POR BLB. PADRB 

FBLIX.
La ex is ten c ia  de la  Ig lesia .—II:

1869
M a teria s d s  q u t  f r a f a » .—C o n fe re n c ia  I :  L a  e x is te n c ia  de  la  Ig le s ia .— II : L* 

Ig le s ia  re c h a z a d a , l a  Ig le s ia  n e c e s a r ia .—III :  D e la  v i ta l id a d  de l a  I g l e s ia . - I V :  D« 
la  ^ t i d a d  d e  la  Ig le s ia .— V: D e l c a to lic ism o  de l a  I g le s ia .— V I y  ú l t im a :  D s  1»nTlinun Ha 1a

j i ñ a s ,  y  s e  v e n d e s !  T O f*** TiArtWITI Al»« AVt la * T ~
p a S o l ,  P s l a y o ,  ¿ 8  y  4 0 .

, « •  r e a l t  i  l» s  « lU N ea
1 b 1

un idad  de la  Ig lesia  ca tó lica .
E s ta s  C o n fe ren c ia s  d e  1 8 6 9  fo rm a n  u n  fo lle to  de  168 

i  re a le s  en  M ad rid  y  5 e c  p ro v in c ia *  e n  la  a d m in is t r a c ió n
i pigir 
de iL Pbhsamibkto 1»  

sresiiMi 1m U e s ís m c iA v  d s  Isv  A£«e

ESPECIFICO COPITRá L 4  SORDERA.
V. LERIVEREND, farm acéutico  de p rim era  clase.— P aris rué du  C ardenal Fesch, i  bis 

S u  e ficac ia  e s  c o n s ta n te  e n  to d o s  lo s  c a so s  de so rd e ra  a cc id e n ta ] , y  n o  n e ce s ita  
n in g ú n  t r a t a m ie n to  in te r io r .  M ójese m a ñ a n a  y ta rd e  co n  e s te  líq u id o  e l in te r io r  
d e l o ido  d u r a n te  quince dios, y  la  c o r a  s e rá  c o m p le ta  s in  te m o r d e  reca íd a . A s í  í s  
p r u e b a n  n n m ero sas  e x p e r ie n c ia s  h e c h a s  e u  F ra n c ia  y  o tro s  p a íses .

V e n ta  p o r  m a y o r :  en  M a d r id , A g e n c ia  f ra n c o  e sp a ñ o A , S o rd o , 31. P o r  m en  
á  46 rs . S re s . B o rre ll h e rm a n o s .  M oreno  M ig u e l . E sco la r y O rte g a .

I.A PMEDICACION POPÜLAB
POR MR. DUPANLODP,

O B I S P O  D E  O B L E A i S .
TRADUCIDA POR D. L . A .

BAJO LA DIBBCCIOB

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
loup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, calle de la 
Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa­
ñando» l i b r a n z a j i  del criro mútno delT«*oro ótmilofidñ f r a n o n f lo

L O S  C R U Z A D O S  D E  S A N  P E D R O .
H IS T O E IA  Y  E S C E N A S H IS T Ó R IC A S  D E  L A  G U E R R A  D E  ROM A

D E L  ANO 1867.
! Obra del Padre Juan José Franco, de la compañía de Jesús, redactor de la C iv il tá  

C a t to l ic a ,  traducida del italiano por D. José H aría C am ila, abogado del iltis- 
tre colegio de M adrid.— Tomo prim ero.— Desde el principio de la lucha hasta 
la toma de Bagnorea.
L a  o b ra  c o n s ta rá  de  t r e s  to m o s  se g ú n  to d a s  l» s  p ro b a b ilid ad e s , ó á  lo m á s  de 

c u a tro ,  c o s ta n d o  c ad a  n n a  8  rg. e n  M ad rid  y  9  en  p ro v in c ia s . L e s  se ñ o re s  q u e  de­
se e n  a d q u ir i r la  p u e d e n  a v is a r lo  en  s e g u id a , re m it ie n d o  e l im p o r te  d e l p r im e r  tom o 
á  D. Jo s é  M aría  C a m ila ,  c a lle  d e  H o r t^ e z a ,  n ú m . 43, p iso  se g u n d o .

P o n to s  de  su e c ric io n  en M adrid : L ib re r /a  de  A g u ad o , c a lle  de P o n m o s .  n ú m . 8. 
A d m in is tra c ió n  de La  Esperanza, c a lle  de  M o rlo n es (a n te s  de l P ez), n ú m . 6, p r in c i 
p a l;_ lib re ría  d e O la m e c d i,  c a lle  de ia  P a z , n ú m . 6; de  D u rá n , C a r r e 'a  d e  S a n  Ge 
rd n in io  n ú m . 2; de L eo cad io  L ó p ez , ca lle  d e l C á rm e n , n ú m . 13; de  G a s r a r  y  R ofg . 
calle  de  Iz q u ie rd o  (án tes de l P rín c ip e ), n ú m . 4; de la  se ñ o ra  v iu d a  é  h ijo s  d e  don 
Jo sé  C u e s ta , c » l le d e  C a rre ta s , n ú m . 9; d e  S án ch ez  R u b io , c a lle  de C a rre tas , n ú  
n w ro  de Moya y  P la z a , c a lle  de C a rre ta s , n ú m . 8; de  T ejad o , c a lle  d e l A re n a l, 
n ú m e ro  20; de  C a lle ja , c a lle  d e  C a r r e ta s ,  n ú m . 33, j  de  S an  M a rtin , P u e r ta  del 
Sol, n u m . 6.

Van publioados do* tomos.

EL CRISTIANO,
INSTRUIDO EN LA NATURALEZA Y USO 

DE LAS INDULGENCIAS.
Este in teresan te  lib ro , que sum in istra  el 

com pleto conocim iento de las indulgencias y 
de su aprovecham iento , puede considerarse 
al m ism o tiem po como un  devocionario e s­
cogido y  enriquecido con ellas. Hállase de 
venta en las librerías de O lam endí, calle de 
la Paz; de Aguado, calle de Pontejos, y  do 
Tejado, calle del A renal, al precio de 14 rs. 
en Madrid y  16 en provincias. Los su scrito - 
res de E l P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  pueden ad­
q u ir ir  d icha obra por la m itad  de su  precio 
respectivam ente, es decir, por 7 reales en 
Madrid y 8 en provincias.

L i  MLViCiON DE ESPAM .
LBCTDRA PARA * t  PUKBLO.

B it*  in t* re sa n te  fo lle to , e n tre  la s  im - 
p o rtan tes m a te ria s  que  o o n tien e  seeu eu ea- 
tra  un  h in u o  m a rc ia l  eu h o n o r de l « e ñ o i 
0 . GÁrlos VII.

Se vende .en la  im p re n ta  d e  E l  P b n sa - 
WKNTO E sp aS o l, y  eu .jas lib rería»  re lig io - 
* «  de wrovincias, y M adrid eu la» d« 
J lam eo ü i, Agujulo, S ánchez  R ubio , D. Lee- 
eadio Lope*, T ejado y C uesta,.  -

Los pedidos i  D. Roque Labajos, Cabeza,
*7, principal,
íbiauzas o sellos de frau q u ee .

oompañandú su  im porte «d
IS di '
Y m

•» previBid*». frtB M  M w irte .
Precie: Des y  medie reales «a Madrid f

LE REPRODICTIE E L  R EPR O - 
duc to r para  

m p rim ir uno mism o.
E ste  a p a ra to , de u n a  e x tra o rd in a ria  

sencillez , perm ite  im p rim ir in s ta n tá n e a -  
m ente  de uno á  m il e jem p lares, sea p ía  - 
nos, dibujos, circulares, m úsica, e tc ., t r a ­
zados con t in ta  y papel com o se hace o r ­
d in ariam en te . R esu ltad o  in falib le  y  g a ­
ran tizado . B E R R IN G E R , P asage du 
G rand Cerf, 2 , en P arís . (D irig ir lo s pe­
didos á  la  A gencia  fran co -esp añ o la , n ú ­
m ero 31 , ca lle  d e l S ordo , en  M adrid.)

(A)

Ayuntamiento de Madrid




